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Texto íategro (de ías declaractones 
hechas por el señor Lerroííx á “Lai 

Fran<:e“, de Burdeos
He aquí el texto  íntegro de la inter­

viú celebrada ¡X)r un redactor de «La 
«F rance» con nuestro querido am igo y  je ­
fe  D. A lejandro Lerroux:

Dice «L a  France»;
«E l Sr. Lerroux, diputado republicano 

español que goza  desde hace largo tiem­
po de una celebridad europea, está en 
liurdeos, donde pronunciará e l lunes una 
conferencia , patrocinada por la Cruz R o­
ja , en beneficio de los heridos. Nosotros- 
no hem os querido dejar pasar la ocasión 
de pedirle para los lectores de «L a Fran­
ce »  su criterio acerca de la actitud de 
España ante la guerra europea. Aunque 
el Sr. Lerroux improvisa sus discursos, 
son, en cierta parte, las primicias de su 
conferencia, al m enos en lo fundamental, 
lo  que ha tenido á bien ciarnos, con una 
exquisita cortesía.

El Sr. Lerroux produce una impresión 
de juventud, de fuerza inteligente y  se­
rena, de gran sencillez. Sus rasgos son 
arm oniosos; sus o jos , expresivos y  cla­
ros tras los lentes. Su palabra es tan rá­
pida, com o seguro es su pensam iento.

T en go una gran satisfacición— nos di- 
j9— de veros. «L a Francia del Sudoeste» 
circula por España, donde es muy conoci­
da y  estim ada por los liberales. Estoy á 
su disposición.

_ 'Respondiendo á nuestras interroga­
ciones, el Sr. Lerroux trata, afectivam en­
te , de darnos á conocer con exactitud có ­
m o ve España la guerra,. Habla des­
d e  el punto de vista de los intelectuales, 
desde el punto de vista de la dem ocracia. 

Pacífioos, pero cem la Triple Entente
España— d ijo  el Sr. Lerroux— ha sufri­

d o  una transform ación desde la pérdida 
de las colonias. Ha pasado de un gran 
optim ism o á un gran pesim ism o.

La guerra de M arruecos es muy onero­
sa para España. Deberes más importan­
tes r(pclaman nuestra atención.

Teríeraos grandes extensiones de terre­
nos incultos, y  la em igración es enorme. 
Es preciso luchar contra la em igración y 
dedicarnos á la colonización interior. D e­
bem os cultivar la tierra española y  a co ­
m eter tam bién una vasta obra de edu­
cación popular. Por eso mis am igos y  yo 
hem os realizado' una ardorosa cam paña 
contra la guerra de M arruecos. Y  hemos 
conquistado para nuestra causa la ma­
yor parte de la opinión pública.

En cuanto se declaro la guerra euro­
pea, nosotros protestam os contra, la po­
lítica de la neutralidad, y  y o  hice decla ­
raciones concretas en favor de la alianza 
con  la Triple Entente.

'— Vuestros adversarios políticos ¿no 
han señalado una contradicción entre es­
ta actitud y la referente á la guerra de 
Marruecos ?

— Sí; se nos preguntaba si éram os be­
licosos ó  éram os pacíficos.

Som os pacíficos, y  no puede señalarse, 
razonablem ente ninguna contradicción  en 
nuestra conducta. No pedim os que Espa­
ña declare la guerra á Alemania. España 
no está preparada para sem ejante lucha.

N osotros decim os únicam ente: La neu­
tralidad absoluta es imposible.

El derecho está del ía.do de Francia y 
de los aliados. Entre España y  Francia 
existen grandes afinidades;^ los dos paí­
ses pertenecen á la misma civilización.Y 
adem ás, España no puede inhibirse en el 
gran problem a planteado a¡! mundó: la 
cuestión económ ica. Por eso som os ene­
m igos de la neutralidad, por eso  insisto

en que le neutralidad es una política per­
niciosa.

Yo he hecho una declaración precisa 
en ese sentido tres días después de la 
declaración de guerra. Fie dicho: Es­
paña no puede perm anecer indiferente 
ante los problem as que surjan. Dos ve­
ces he hecho esta declaración: la prime­
ra, en mi periódico de Madrid, El  RADI­
CAL, y  la segunda, en «El Im parcial». 
Ratifico, más enérgicam ente que nunca, 
estas declaraciones en el periódico «La 
F rance», de Burdeos.

Neutralidad no debe tener otro alcance 
para mi país que éste: no tom ar parte 
com o beligerantes en la guerra; pero tam ­
p oco  m ostrarse indiferentes á ella.

A sí com o la guerra de M arruecos es 
una em presa colonial, la guerra europea 
es una guerra de justicia , una guerra cjue 
Francia no ha provocado. Es la lucha de 
la civilización contra el militarismo. Mi 
política es radical socialista, y  por tanto, 
soy  enem igo del imperialismo y  del mili­
tarism o, en cual<iuier form a cine se pre­
senten.

La propaganda alemana en España
— Esta tesis, tan lóg ica , ¿con  (jué ob s ­

táculos ha tropezado ? ¿ Que Iiay que pen­
sar de la influencia alemana en España ?

— En mi país hay a lgo  de militarismo. 
Los oficiales del E jército y el alto man­
do tienen evidentes simpatías por A lem a­
nia. Tam bién encuentra simpatías A le­
mania en el partido legitim ista, que es cl 
antiguo carlista, acaudillado hoy por don 
Jaime. La m ayoría del partido conserva­
dor es igualm ente germ anófilo.

— ¿E l rey?
— Él rey es un joven  bien intenciona­

d o , al que creo  sinceram ente fran có­
filo. Pero su m adre es austríaca, y  está 
rodeada de austríacos v  de alem anes, que 
dom inan en el Palacio real.

Los alemanes consideran á España co ­
m o su cuartel general de propaganda. 
Num erosos círculos, com ités y  pveriódicos 
son instrumentos de los gennanófilos. 
Alem ania ha hecho' en E spaña una gran 
propaganda; Francia nada ha hecho en 
ese sentido...

E l pueblo español, en realidad, es fran­
cófilo. Si es partidario de la neutralidad, 
es porque significa el no ir á la guerra.

Creo que tenem os com prom isos con  In­
glaterra. La visita de su rey á C artage­
na quiere significar alguna cosa . Pense­
m os en que á raíz de esta visita el Go­
bierno presentó á las Cámaras el p royec­
to de escua'dra.

Existe una indicación ; quizá haya al­
gún tratado con  Inglaterra, aunque el G o­
bierno lo m ega. H ay cine tener en cuenta 
tam bién el m atrim onio de D on A lfon ­
so X III.

— ¿En qué form a entiende usted que 
España puede salir de la neutralidad, sin 
tom ar parte en la guerra?

-— España, en e fe cto , no debe adop­
tar la. actitud ridicula del hom bre que 
quiere aparentar una fuerza que no tie­
ne. Pero puede decir á la Triple Inteligen­
cia: «Tenem os g ’*andes intereses en el 
M editerráneo, v  nuerem os velar por ellos. 
Ponem os á vjiestra disposición nuestros 
puertos, nuestras bases navales; nuestras 
tropas aguerridas de M arruecos reem pla­
zarán á las que vosotros tenéis allí, si que­
réis transportarlos sobre el continente.» 
De esta manera, sin com eter la locura de 
ir á la guerra, podrem os ser útiles á los 
aliados y  salir de la  neutralidad indife­
rente.

^erantes So conve-nzan de la inutilidad do 
feua esfuerzos, y  para llegar á ese re.sultado 
&erá necesario que pase mucho tiempo.

Vencer por completo á Alemania será ta­
rea difícil y larga, y si consideramos posi­
ble un triunfo do los ejercites germanos, 
lambicn hay que reconocer que ese triunfo 
implica esfuerzos sobrehumanos.

Las 'naciones aliadas se han comprometi­
do á no firmar la paz aisladamente y los 
antros vitales de Ies tres grandes ejércitos 
de las naciones aliadas pueden oponer una 
larga resistencia. Sería preciso, cuando mo­
nos, que I(ís aliados sean rechazados en Fran­
cia ai sur de la Loire, que Inglaterra se vea 
amenazada en su propio territorio, para lo 
cual sería preciso que Alemania fuese due­
ña do los^mares, y sería también necesario 
que los ejércitos rusos fuesen aniquilados en 
las cercanías de San Petei-sburgo ó de Mos­
cou.

Hasta ahora no vemos que Alemania, des­
pués de haber echado toda la carne al asa­
dor, esté en camino de lograr ninguno de es­
tos fines.

En 1870-18V1, Francia prolongó Ja defen­
sa durante cinco meses, d<yspuós de la des­
aparición de l(5s ejércitos imperiales; pero 
las circunstancias han variado porque en 
tonces era posible un levantamiento en masa 
para la defensa del territoricJ, mientras aho­
ra 1^  ejércitos nacionales han absorbido to­
dos los elementos do resistencia de los países 
beligerantes.

La guerra no terminará por tanto hasta 
que I03 aliados penetren en territorio ono- 
migo y alcancen una serie de victorias ca- 
pmos do arrebatar al pueblo germano sus 
ultimas ilusiones.

Si tenemos en- cuenta la lentitud de las 
operaci(>nes que ?e han desarrollado habita 
ahora, á pesar de haber muerto en los cam­
pos <le batalla ■centenares de miles do hom­
bres, comprendemos que e.sta lucha ha de ser 
grande, no sólo por la sangre en ella verti­
da, sino también por su duración.

Las naciones neutrales deben tenerlo en 
cuenta y adoptar con energía las medida '3 
que crea-n convenientes para que la cri.sis 
económica, quo ha de prolongarse forzosa­
mente, no las arruine.

A España, que ha do sufrir más que otras 
de la situación creada por la guerra, imr- 
quo tiene menos resistencia, le conviene sa­
cudir su tradicinnal apatía.

Si no so despierta, la guerra, al prolon­
garse ocho ó diez meses más, puede ocasio­
nar su ruina.

Suárez inelán ha ido á Reus con 
especial encargo deí conde de atraer­
se correíigionarioe. Pero apenas nom­
bró á Romanones, todos gritaron: s A 
nosotros, PrimI

La doraclón 
de la guerra

La oparente paralización de las operacio­
nes militares cu el frente que se extiende 
de.sde Suiza hasta el canal de la Mancha y 
la marcha de Ies acouteciinieiitos en Polo- 
lua, donde la bat.alla iilirada luifre alema­
nes V rusoi, aunque sea favi rabie á éitos. no 
pueáe ser definitiva, ilcsc-pcran á los im­
pacientes que deicarían que la guerra ter­
minara pronto.

La lucha, ha do }irüIongav«c, porque los 
alemanes no han conseguido llegar á París, 
ni siquiera á Calai.s, y jK-rqne- no han logra­
do tampoec. apodoi-tirsc do Vnrsovja.

Los periódicos ingleses continúan opinan­
do que la guerra continuará hasta la prima­
vera, y (piizá hasta fines de 1915.

«Sn dura-ción dire la <*We-tminster Ga- 
eotte»—dciiendcrú dr las condiciones de la

[)az. Si deseamos imponer la.s miestrae y  li­
brar al mundo de una perpetua amenaza, 
no señemos con una solución precipitada.»

No nos hagaonos ilusione-. Se trata de re­
ducir á Alemania á la más absoluta impo­
tencia, y la tarea es ardua. Una paz firma­
da ahora, ó sin que las fuerzas germanas 
hayan sido destruidas, no sería duradera, y 
los aliados desean impedir que, en lo p o r ­
venir, pueda turbarse la paz del mundo. Pa­
ra conserguirlo, necesitan alcanzar un triun­
fo dcfmtivo que no es posible obtener en po­
ros meses.

íla y  quien supone, teniendo en cuenta 'as 
pérdidas en hembres sufridas por Alema­
nia, que, en J.ulio próximo, habrá_ agotado 
BUS rocursoa y se verá obligada á firmar la 
paz.

Los aconipcímicntos no ?c desarrollan con 
tanta sencillez y  existen otros _factorcs_ muy 
ccinplcjoa, cuyo valor es difícil apreciar.

La población del Japón es muy inferior á 
la del Imperio ru«o, y cl tn.nlo por ciento 
lie las pérdidas japone-!as fué más elevado 
que el de lo.,« riisoa. Sin embargo, no fué 
esta bi causa de la puz. T,a guerra sólo pue­
do (crtniiiar cuando 11110 de los grnpos b<‘li'

LOS PELIGROS DEL GAS

Enrique Borras,
casi asfixiado

A,vcr luañana fué víctima do un lamenta­
ble accidento, que pudo tener muy graves de- 
livacíüiios, ci eminente actor Én-rique Bo- 
rrús.

Por efecto do un fuerte escapo de gas, que 
no había advertido, quedóse privado del co­
nocimiento cuando hallábale tomando su acos­
tumbrado baño matinal

Como el criado notase que tardaba en sa­
lir inucho más tiempo del que solía emplear, 
acudió á ver io que sucedía, encontrando al 
ilustre actor dentro del baflo^ sin dar señales 
de vida.

Llamado inmediatamente el doctor Nava­
rro, encontró á Borras con graves síntomas 
de asfixia.

Trasladado el actor á su lecho, se le admi­
nistraron unas inyecciones de cafeína, con las 
cuales se consiguió que reaccionara.

Por la tarde eT aplaudido actor se hallaba 
muy mejorado, teniendo que guardar cama 
por prescripción facultativa.

Tan pronto comrnzó á circular la noticia 
del accidente, acudieron al domicilio de Bo- 
rrás numerosos amigos y  admiradores.

A  causa de lo ocurrido, .se suspendió ano­
che Ja representación de «Los .semidio&es», 
cû vo protagonista lo interpreta Enrique Bo­
rras.

En sustitución de dicha obra representóse 
«Locura de amor».

A  última hora nos dijeron que se había 
acentuado notablemente la mejoría, hallán­
dose el eminente actor fuera do todo peligro, 
y que, probablemente, reanudará sus traba­
jos esta noche.

Mucho lo celebraremos.

vencido! Ahorraríamos al lector el trabajo 
de leer esta crónica, y á nosotros el escri­
birla.

Con tedas las persecuciones que alega re- 
sulla el hecho comprobado siguiente: (.’uan- 
do se hizo el «trust» de las Compañías do 
electricidad le ofrecieron por su instalación 
un. ingreso anual d© 1.300.000 pesetas, que no 
quiso aceptar. El ofrecimiento era sólo por 
la  parte eléctrica. A l no aceptarlo, es de su­
poner que le produce más.

Do las aguas, d ijo  en su discurso (pág. 14 
del ((Diario de Sesiones»), ofrecí el agua al 
Canal do Isabel II  á un precio seis veces 
menor quo el que yo ahora cobro...

Cobra á 30 céntimos metro cúbico; luego 
so lo ofreció á 5, tiene 86,400 metros cú­
bicos por d ía ; luego pretcjidía cobrar 4.COO 
pesetas diarias próximamente; 1.500.000 al 
año, que sumadas á las 1.300.000 en que no 
quiso conformarse á entrar en el «trusts, 
hacen 2.800.000.

En la página 2  del ((Diario do Sesiones» 
leemos: ((de modo que serían 80 millones do 
pesetas lo que ccetaría esa operacióm... y esa 
suma es diez veces mayor que el capital de 
la Sociedad Hidráulica Santillana...»

Do modo quo la Sociedad Hidráulica San- 
tillana tiene un capital de 8  millones de pe- 
Bctas, y con él pretende ganar 2.800.000 pe­
setas por año. ¡ Y  á esto lo llama el señor 
marqués de Santillana altruism o!

En cuanto á los análisis de las aguas, 
creemos que han perdido un tiempo lasti­
moso los Sres. Rivas Mateos y  SantilIaJia 
en discutir si eran tantas o cuantas colo­
nias, porque aceptando por buenos l'Os aná­
lisis do los Sros. llamón y Caja! y Chicote, 
R6  ocurre preguntar: ¿Fuercm estes señores 
los quo recogieron las aguas del río ?

Si ellos so han limitado á analizar las 
aguas «que les llevaron», y  los encargados de 
recogerlas fueron empleados de la ílidráuli- 
ca Santillana, seguramente no las cogieron 
en malos sitios.

Cuánto más sencillo hubiera sido al señor 
Rivas Mateos llevar una botella con agua de 
Santillana al Congreso y enseñarla.

El que esto escribe la  tiene en su casa, y 
no la bebe.

I  Puede sabense cuántas casas han quitado 
cl agua para volver á tomar la del Canal de 
Isabel I I?

Muy conforme con ©1 párrafo que dedica 
á que el Canal de Isabel II  utilice su­
posición oficial para perjudicar á una em­
presa; pero sin «exagerar», hasta decir que 
«ISO le prohíbo rebajar las tarifas» de los 30 
céntimos metro cúbico, porque entonces in­
curriría en responsabilidad al venderlas a 
M céntimos, como las vende á quien toma 
láminas.

El parrafito de la reversión al Ayunta- 
monto tiene mucha gracia, porque ¿cree el 
señor marqués que esos tubos viejos pues­
tos en las calles, y los de chapa, que parecen 
do papel, van á durar los noventa y nueve 
años ?

Y conste,'para terminar, que no censura- 
mas que una empresa gane, porque para eso 
se cniistituye; pero venirse con lamentacio­
nes y persecuciones, haciendo el papel do 
víctima un grande de España, diputado, 
quo ino ha sido ministro porque no ha queri­
do, que goza do la amistad del monarca, y  

tiene eti cl Cemsojo de su Sociedad las per­
sonas más influyentes de España... si es bro­
ma, puede pasar...

Ayer estuvo trabajando iodo e! día 
oi Sr. Ugarte.

L a s  g rande s C om pañ ía s están  de 
enhorabuena.

INTERESES DE MADRID

LIS AGUAS
SE SilTILlMÁ

El marqués do Santillana es un hábil po­
lemista; en la sesión del martes 1 de D i­
ciembre pronunció un discurso en el Ckm- 
gres<i, quo seguramente convenció a muchos 
de sus oyentes.

Utiliza-en beneficio propio los defectos or­
gánicos del país, y so coloca con gran habi­
lidad en el papel de víctima... perseguido 
por Ic's ministros de Fomento... perseguido 
por cl Comisario regio dol Canal de Isa- 
Í>el II  (Sánchez Teca)... jier.seguido en la 
Diputación... en el Ayuntamiento... da ga­
nas de compadecerse.

El. qn© ha «sacrificado» su fortuna, que 
ha trabajado por altruismo, que se ha des­
velado por licitar á Madrid ¡(del precioso 'í- 
quido...»

j Lástima qnc á nosolvos no nos Imya con­

Títulos qu@ abueic^ni en todos los 
poriócfioos; «España, neutral»; «El 
Aten&o, neutral»; «Las zonas neu'* 
traías»... Sí, sí; aquí todo es neu­
tra!, incluso cl sexo.

T o d ^
Lodz es el Mánchester polaco. Esta g ^ n  

ciudad industrial, al rededor do la cual se 
desarrolla hace \ arios días una descomunal 
batalla^ es una de las aglomerac.iones urba­
nas mas curiosas del mundo.

Su historia no es larga. En 1821, era un 
pueblecito miserable, de 800 habitantes, si­
tuada en una llanura pantanosa y desierta. 
En 1823, se establecieron, en Lodz, bajo los 
auspicios del Banco de Polonia, algunos cen­
tenares de tejedores sajones y silesia-nos.

El desarrollo industrial de Lodz fué des­
de entonces prodigioso, y  recuerda el des­
envolvimiento fantástico de las grandes ciu­
dades de América del Norte. En efecto, la 
población de esta ciudad, que se elevaba á 
15.600 habitantes en 1850, alcanza progresi­
vamente la cifra de 100.000 en 1878, y de 
315 0̂00 e »  1895, para llegar á 600.000 en 191.3.
. Una actividad frbril reina en la ciudad, 

cuyas fábricas innumerables, que trabajan 
día y noche, producen amialinente tejidos 
de lana y  de algodón, por valor de 350 inillo- 
nes de rupias. Existen allí fábricas que em­
plean d"? diez á doce mil obreros.

La mayoría de ellas e.stán en manos de 
emigrados ^alemanes, cuyo número se eleva 
á 90.000. Es un elemento muy trabajador y 
audaz. Enormes fortunas han surgido de re­
pente, y al lado de las fábricas se han eleva­
do hermosos hoteles.

No es extraño, dados estos antecedentes, 
que numerosos ayonturoroa afluyan desde los 
confines de Rusia y de Polonia hacia esa 
tierra^ de promisión, donde, sin embargo, la 
miseria es grande y donde la batalla por la 
vida se transforma en una lucha salvaje.

Lodz tiene _satélit'’s. E.stá rodeada de cen­
tros industriales do menos importancia: 
Zgierz (35.000 habitantes), Pabianice (50.000), 
Zdunska-Wola (40.000), Ozorkow (18,000), 
Kou.stantynow (15.000), Lcnczyca, etc... que 
forman juntos una aglomeración urbana 
muy densa, y hubiesen conslituí'do un botín 

para los ejércitos del general Hin- 
denlmrg si no hubieran tenido que relirarsn 
ante el empuje do las tropas rusas.

El ypilacíor de «A B C» Sr. Cade­
nas, que tan furiosa campaña viene 
haolendo contra Francia, se ha nega­
do á enviar á la Cruz Roja austría­
ca una parte del dinero ganado fu­
silando operetas vtenesas.

Y aun habrá quien diga que Cade­
nas no es un germanófiio platónico.

M

La filosofía de la fuerza 
I y la cooquísta

Por el profesor Lasson
De im opúsculo escrito en 1868 por el pro­

fesor Lasson, de la Universidad de Berlín, y 
reeditado á principios del siglo actual, bajo 
el titulo «La guerra y  el objeto ideal do la 
cultui-a», son los siguientes juicios:
El Estado es esencialmente la fuerza de la 

guerra, y tiene todos los derechos
Un Estado—dice el profesor Lasson—no 

podría lógicamente admitir por encima de él, 
sin desaparecer «ipso facto», ningún Tiibu- 
nal, cuyas resoluciones tuviera que acatar. 
Entre los Estados no puede reinar más quo 
la guerra. '¿ 1  conflicto es la esencia y el regu­
lador de Jas relaciones entre los Estados; la 
amistad es fortuita y excepcional.

Mientras haya hombres dotados del libre 
albedrío, los conti'atos sólo podrán a-segurar 
la ejecución del derecho... Cuando en caso do 
litigio la fuerza de resistencia deí adversa­
rio sea vencida, el nuevo estado de cosas así 
oreado será tan digno de respeto como el quo 
le haya precedido.

_De Estado á Estado no puede existir ley. 
Siendo una ley una fuerza, el Estado quo la 
reconoce proclama su debilidad. No será más 
que una comunidad tolerada, que afecta gro­
tescamente la apariencia de Estado; pero sin 
^ d e r  ejercer la función esencial, c»al es Ja 
de rechazar i-os contratos por la fuerza. Un 
Estado pequeño no tiene derecho á la exis­
tencia más que en la proporción de su fuer­
za... Entre los Estados no hay más que una 
fuerza de derecho: el derecho del más fuer­
te... Es, por lo tanto, perfectamente razona­
ble que haya guerras entre los Estados.

No se puede pedir á un Estado piedad ni 
benevolencia. Solamente la prudencia acon­
seja no imponer á otro más dominio que aq ic ! 
dol cual resulte una ventaja importante y per­
manente para el agresor...

Un Estado no sabría cometer crímenes... 
Eso no es una- cuestión de derecho, sino do 
interés de observar los Tratados. Quien tie­
ne la fuerza puede orear un nuevo estado de 
cosas, que constituirá el derecho, tanto como 
el que le precedió. El débil es, á pesar do 
todos los tratados, la presa del más fuerte, 
en cuanto éste quiera y pueda. Tal estado do 
cosas puede hasta caliñcarse de moral, desdo 
el momento que es racional.

Entre los Estados, considerados como se­
res inteligentes, los litigios no pueden ser 
resueltos má-s que por la fuerza material... 
Para suprimir la guerra sería necesario su­
primir el Estado; es decir, organizar el des­
potismo y la esclavitud universales.

El Estado que no está organizado más que 
para la paz, no es un verda-clero Estado; ésto 
sólo manifiesta su significación completa por 
su preparacúbi para la guerra... La ley es la 
amiga del débil.

La guerra es un fenómeno fundamental en 
la vida dei Estado, y su preparación asegura 
n la vida naciona-1 un lugar nreponderante.
Y ésta es la parte principal del deber dcl Es­
tado.

De la guerra
El honor del guerrero es c l reconocimiento 

por sus ca-maracTas, de que su vida es adecua­
da á la de su Estado, y su mentalidad idén­
tica á la de sus compañeros.

La falta de preparación de un pueblo para 
la guerra es signo de decadencia física y mo­
ral.

La técnica de la guerra nunca es trabiajo 
perdido.

Cualesquiera que sean los progresos de la 
inteligencia, d#- las condiciones niateriales o 
de la moralidad de un pueblo, si no tiene la 
posibilidad de defenderse y de asegurar los 
resultados obtenidos, todos loe esfuerzos ha­
brán sido vanos.

La cultura en la paz y en la guerra
La civilización es el progreso común de la 

civilización sobre la barbarie. La «cultura» 
es la forma individual que toma la civiliza­
ción en los distintos pueblos. Las diversas 
formas de cultura se oponen mutuamente. Ca­
da una de ellas amenaza á las otras; porque 
se cree verdadera y perfecta, y quiere exten­
der su influencia. Toda guerra razonable es 
una guerra de las distintas formas de- cul­
tura.

Una vez estallada la guerra-, todo esta en 
juego; porque toda guerra es cuestión de vi­
da ó muerte.
Desenvolvimiento del Estado por la guerra

La libertad de un Estado es la posibilidad 
de desenvolverse de una manera congruente 
con sus propios sentimientos. Esta libertad 
está amenazada en cuanto una presión exte­
rior intenta influir sobre dicho desenvolvi­
miento, cualesquiera que sean los tópicos su­
gestivos que inscriba el agresor en sus estan-( 
dartes.

La guerra de conquista es tan legítima- co­
mo la (le defensa. Es una absurdidad indig­
narse contra una guerra de conquista. El ob­
jeto de ésta es Ik> único interesante.

L'na guerra puede hacerse por intereses 
políticos, nunca por una idea. Lo contrario, 
sería invertir las bases sólidas sobre las cua­
les descansa la vida del Estado.

El Estado nacional, que realiza la más alta 
forma de cultura de la raza, no puede formar­
se más que por la destrucción de los demás 
Estados, y esto, lógicamente, sólo se consi­
gue por la violencia.

Los neutros
El patriotismo más innoble es el que existe, 

no en un verdadero Estado, sino en una gro­
tesca caricatura de Estado que jamás ha teni­
do fuerza para existir y defenderse por sus 
propios medios, que no existe más quo por la 
gracia de otro, que no es realmente un Es­
tado.

El derecho á la independencia no es im de­
recho innato de los pueblos; éstos deben ad­
quirirlo con sus esfuerzos propios... Un pue­
blo de elevada cultura, pero poco favorable á 
la concentración y á la acción militar del Es­
tado, debe, en justicia, obedecer al bárbaro 
que tiene una organización política y militar 
superiores.

Esto no tiene nada do ilógico. El valor mo-
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ral ele una forma de cultura est<á en su fuer­
za. La cultura existe bajo la forma de fuer­
za. Madie está obligado á accpt-ai* la esclavi­
tud. Si la fuerza no basta para asegurar la 
libertad, queda como recurso la muerte.

La civilización impulsa á la concordia. Pero 
la civilización no es la cultura. Entre distin­
tas forma.s de cultura no puede haber más 
que conflictos y  odios. Pedir uu desenvolvi­
miento tranquilo do las diversas formas de 
cultura, es aspirar á lo imposible, invertir el 
orden de la naturaleza, colocar un falso ído­
lo en el lugar de la verdadera moralidad... 
Este estado paradisíaco... no es más que una 
frase en labios de los tontos ó una mentira 
hipócrita y consciente.

La independencia y los tratados 
Lp.r intervención en los negocios de otro es 

un derecho que no está limitado más que por 
la fuerza de éste.

Si el éxito es seguro, entonces la interven-

LA GUERRA EUROPEA

ei<m, no solamente está justificada, sino que 
pued
consigo mismo

L o s  a l ia d o s  v a n  d e s a lo ja n d o  a l  e n e m ig o  d e  l a  
o r i l l a  i z q u ie r d a  d e l  c a n a l  d e l  Y s e r . — D e  U s o r n  
á  B ia l a  la s  t r o p a s  r u s a s  y  a le m a n a s  c o n c e a «  
i r á n  t o d o s  s u s  e s fu e r z o s  o fe n s iv o s  y  lo s  c o n i -  

b a te s  s o n  í e r r i b ie m e n í e  e n c a r n iz a d o s .

***»  ̂ -------- J ------ J ••
puede convertirse en deber del Estado pura

El débil fía voluntariamente en la iiiviola- 
biliílad de los tratados, que le aseguran su 
miserable existencia. Pero la guerra surge 
precisamente para demostrarle que un trata­
do ha podido ser malo, que las circunstancias 
han cambiado... No hay más que una garan­
tía absoluta: una fuerza militar suficiente.

Los ciudadanos de ciertos Estados no miji- 
tarizados se tienen por libres, porque no tie­
nen deberes que cumplir.

Esos sedicentes Estados no existen más que 
por una ficción, y no tienen más que la rabia 
impotente del pequeño «vis á vis;» con el 
grande, cuyo sitio querría ocupar.

Hay gentes que hablan del sedicente dere- 
(dio de los pueblos de disponer de sí mismos... 
Dejar á un pueblo, ó á una fracción de pue­
blo, decidir de los asuntos internacionales, 
por ejemplo de sus atribuciones respecto á tal 
ó cual Estado, equivaldría á hacer votar á los 
niños do una casa sobre los asuntos de su 
padre. Esta es la mentira más ridicula que 
jamás haya inventado cabeza humana.

El poeta no sabría encarnar el carácter de 
una época, de un pueblo... mejor que en el 
guerrero, que da una idsion clara de lo que 
es, y cuyas decisiones se manifiestan por la 
conplejidad de los movimientos de uu ejérci­
to, y cuyo pensamiento incendia las ciudades, 
hace morder el polvo á los pueblos, devasta 
los países y destruye á los ejércitos contra­
rios.

Por la política se pueden resolver bastan­
tes cosas. Pero si la ocasión se presenta, 
aquel que tiene la fuerza presta debe resol­
ver las cuestiones por medio de la espada; 
para los grandes problemas históricos esa ha 
sido' la única solución racional y duradera.»

L a  lu c h a  e n  F r a n c ia
B é lg ic a

Superioridad ris fa ofensiva d3 ló3 aliados
IDJ5 NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

E"[ ROEOS, 7.—Comunicado olicuii ele la>  ̂ ¿  baterías mayor movilidad.

Precauciones

sus movimienlos <'ii las llanuras do Flandes.
li.a actual batalla <‘s clonominada ya genc- 

rnlmenle con el nombre de ubatalla dv las 
i¡iundíU'ioiies¡>.

Lr-s ulemanev, bnrto'! ’b  luchar con las di­
ficultades enormes: que el lodo ofrece ni tran;-;- 
norti" d"' stis caxioue.s, han montado éstos so­
bre antonióv'les, y en eda  forma han logrado

ata-quince;
En la región del Yser continuamos 

cando las pocas trincheras que todaa'ía con­
serva el enemigo sobre la  orilla izquierda deí
canal. , , ,. .

En las psgioncs de Armcntieres y Arras, 
lo misino que en las dcl Oiae, Aisne y Argón- 
ne, nada que señalar, salvo, de modo gaic- 
ral, la superioridad de nuestra ofensiva.

En Champagne, nuestra artilbría  pesada 
ha tomado sobro varios puntos ventajas más 
aprociables sobro la artillería enemiga.

• Nada nuevo sobre el fronte dcl Este, d-cm- 
de conservamos todas las posic3oncs tomadas 
sn.los días anteriore».

E l  a v a n c e  m s o

Mueva fase do la fóaíaila on ¡a región tío
Lodz

(de nuestro servicio especi.vi.)
LONDRES, 7.—I^ s noticias que se rccibcn 

do retrogrado advierten que, según los tcc- 
nicos, ha comenzado la quinta fase de la oa- 
talla de Lodz, 'sn cuyo frente la lucha sigue 
cen encarnizamiento sin igual.

( de nuestro servicio especial)
AM STERDAM , 7.—En vista de que son 

muchos los prisioneros franceses que se esca­
pan do Al-L'mania, ol Gobierno ha tomado ri­
gurosas medidas y precauciones.

Aoent«ía®e !a rctjrr.dx alcmaníi
(,D!5 NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

A.DÍSTERDAM, 7.—Las noticias nue se tie­
nen: acerca de los movimientos do ios ale­
manes son contradictorias.

Parece qu'.' van retirando trapas y  artille­
ría do Bélgica para enviarlas á Polonia, iJues 
(Uariainontc jiasan por Brujas, con. ■dirección 
á Alemania, largos trenes llenos de soldados 
y cañones.

Pero al mismo tiempo mandan á la.s líneas 
d'.'l Yser nuevas divisiones.

Lo más probable es que e.stén cambiando 
por reservistas las trüi)as veteranas, y man­
dando é.stas á Polonia y Silesia.

En los alrededores de Ypres ha habido va­
rios ataques encarnizados.

' Los aleman^js dicen que preparan un asal­
to general, y que si fracasa, se retirarán de­
finitivamente.

Cerca de Ypres, los aliados han cogido 200Los aleman<s han acumu.'.aao núcleos cnor-
mes do soldados contra el ala izquierda de cabailos sin jinetc.s que vagaban por allí, y a 
los rusos quien el liamlji-c hacia peligrosos.

La violencia con que se pelea no tiene prc- ' Los germanos refuerzan las líneas de de-

Tal es el catecismo del profesor Lasson, 
que define con una precisión no igualada la 
i).lemania moderna, á la que la ciencia prepa­
ra esencialmente para la guerra, para la gue­
rra por la conquista, y, sobre todo, para _la 
dominación económica sobre las otras nacio­
nes. Esto es lo que quería decir osa frase de 
«política mundial» que pareció, desde que fué 
lanzada, «una divisa «-onora inscrita sobre los 
estandartes:', según expresa el profesor Las- 
son.

Lo que se ha tomado por el grito de ambi­
ción irreílexiva de un Imperio f.avorccido por 
la fortuna y sorprendido por su rápido en­
grandecimiento, se revela poco á poco con un 
plan tan querido como desmesurado é inquie­
tante nc.ra <d mundo entero. El mundo y no 
solamente,Europa {n haeompreiidido, íior for­
tuna. Y  es el mundo el que so levanta y se 
defiende.

M n i H i

ii imiiiGiii
(por telégiueo)

. (DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
De alta mar

CADIZ, 7. — Radiografía el capitán dcl 
«Reina Victoria Eugenia» quo el d-omingo- á 
Las tres de la madrugada se hallaba á la altu­
ra de Cabo Frío.
Subida del precio de las subsistencias. Los 

comisionistas
VALLADOLID, 7. — Reina gran intran­

quilidad entro el vencindario _do_la cajiital 
y los productores do la provincia, por la 
ciovación do la» subsistencias y la requisa de 
caballerías.

l.(Os comisionistas solicitan cuantas pata­
tas so dispono en la 'Comarca, al precio do 
diez roalcs arroba, para exportarlas.

Otros 'Coinisionista/s franceses y españoles 
rocíorren las granjas comprando caballos, 
muías y asnas á cualquier precio. 
Desórdenes por un reparto vecinal. Tin herido

A LIC A N TE ,'?.—Comunican do Pego que, 
á consecuoncia- do un reparto vecinal, se prí>- 
dujo un gran tumulto.

ccdeiiucs.
Tanto los rusos como los alemanes .se ba­

ten con ardor insuperable.
No escatiman vidas ni_e.sfuor.zos.
En estos encuentros gigantesco.s, que don­

de mayor violencia'alcanzan es en el centro 
y en el ala derecha, los alemanes tienen la 
ventaja de sus numerosas vías -de íerm carnl, 
que les permiten transportar con gran faci­
lidad y desconcertante rapidez grandes ma­
sas de un punto á otro para reforzar en los 
momentos culminantes cíe la lucha aquellos 
puntos en que las tropas germanas flaquean.

Varias veces, durante la gran batalla, han 
transportado núcleos enormes de su ala de­
recha á la izquierda, y viceversa.

En la calzada de Pndyaniese Nasa, los a.u- 
tomóviles blindados rusos atacaron durante 
la noche á una columna alemana, dispersán­
dola con grandes baja.s.

En el resto del frente no hâ  ocurrido nin­
guna novedad d'’gna de mención.
Todos ios atsqiies ©leriíancs son rocha-

zades
(de NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

PETllOGRADO, T. — Un comunicado ofi- 
oiall d© ayer del _generalísimo ruso dice que 
loü combates continúan y que han rechazado 
todos los ataques de los aDmanes.

La imaginación aísmana y 5a realidad
DE NUESTRO SERVICIO ES?ECI.*L

PETROORADO, 7.—Un nuevo comunica­
do oficial clioi lo siguiente:

Los comunicados alemanes extienden por 
la Prensa extranjera rumores absurdos aiuin- 
ciando enormes i)érdidas de los rases en hoi'n- 
iires, cañones y ametralladoras dui'antc los  ̂
combates librados en el mes de Noviembre. !

La imaginación alemana juega con las ci- i 
iras, y  no habla de ninguma perdida suya de i 
cañones, cuando los rusos cogieron, solo cu ] 
)a región de Bchcziny, 23 bocas de fuego y t 
mucho botín de guerra. |

No son aimntadas tampoco las pérdidas de | 
los ))rusinnoE, cuando sólo en im punto as- ; 
ceiidicroi! A  10.000 los soldados captuiuda; I
por los rusos ;
EsíEitío tío lo iüDha en todos los frentes | 

do Jos cjérüítos rusos •

fensa que 
Courtrai.

habían levantado cutre (ianíe y

R a s o s  y  t u r c o s

Ministros á París
PARIS, 7.-—Varios ministros se han_ tras­

ladado ya desde Burdeos á esta población.
En breve seguir.án los restantes.

Comisión do Presupuestos 
PARIS, 7.—La Comisión de Presupuestos 

se reunirá esta- semana con el ministro de H a­
cienda, Ribot.

La mayoría de los miembros que la compo­
nen se encuentran en filas.

Desees de pelear
PAllIxS, 7.—Se asegura que el general Gal- 

licni, gobernador militar de esta plaza, tiene I 
ardientes deseos de marchar ai campo de ba­
talla.

Créc‘:o que lo conseguirá cuando lleguen 
aquí los ministros.

La Hacienda francesa 
PARIS, 7.—Según manifestaciones de mon- 

siciir Ribot, la situación de La líaciciKla fran­
cesa es inmejorable.

Mensaje de los periodistas 
PARIS, 7.—Los reprer:cnt;!.ntcs do la Pren- 

do los países aliados, al regresar cUl fren­
te de la gucm\. han dirigid-j á M. Delcassé 
y al ministro de la Guerra una carta que 
d ice;

«Los representantes do la Prensa de los 
paise-3 aliados, maravillados por el estado mo­
ral y sanitario del ejército francés; indigna­
dos por ©1 espectáculo de tantas devastacio­
nes inútiles y metódicamente organizadas, 
ejecutadas por el ejército alemán; horrori­
zados por ei resiütado de sus investigaciones 
hechas sobre el terreno, referentes á las vio­
laciones de todas las leyes de la guerra, co­
metidas por el enemigo, les agradecen haber­
les' facilitado ci medio de ilustrar completa­
mente á la opinión pública de sus respectivos 
paíse.s. y expresan su firme confianza en el 
éxito final.»

Firman ei mensaje los corresponsales re­
presentantes de «The Times», «The Daily 
Chronicle», «The Daily Mail >, «Tlie Illustra- 
tíon London», «Novoi© Wremia», Agencia te­
legráfica rusa, «Gaceta de Rusia», «La Inde­
pendencia Belga», «Le Siecle X X », «Osaka 
Malraiki» y Oficina d© la Prensa servia.

Liga patriótica franc.i^sa 
PARIS, 7.—Se ha celebrado la manifesta­

ción que anualmente organiza la Liga patrió­
tica frrancesa.

Como siempre, se encaminaron los manifes­
tantes al ca.mpo de batalla de Champigny.

La concurrencia fué grandísr/na.
Un oficial, en representación dcl goberna­

dor militar de París, general Gallieni, colocó 
une., corona en el monumento conmemorativo 
de la batalla.

Pronunciárons.c varios discursos.
Fué el más i:oiportante el de l\r. Maurice. 

Barres, actual presidente de la Liga Patrió­
tica.

Dijo que M. Poincarc había traducido de

Pero éste se muestra disgustadísimo, y dice 
que si se abandona á los húngaros á los ho­
rrores do una invasión, la causa de Alemania 
no ganará nada con ello.
Comunicado oficial británico. Diversas esca­

ramuzas

to3i íurDos reíracsdsn
V.B IVii »e>i «vo tiftKvnjiO AMrjtCir.l.

PETR.OGR.VDO, 7.—Continúan lo.s comba­
tes parciales entre las tropas rusas y tur­
cas.

Los rusos han apoderado de Saray y 
Baschkol.

TjOs turcos rctrocodicrcm, abandonando mi­
llares de pri.sioncros.

L a  g u e r ra ,  e n  e i  m a r

S';

L a  g u e r r a  e n  io s  a i r e s

DB NUESTRO HERVICíO ESIPECíaT,
PETRÜGRADO, 7. — El «Mensajero dcl 

Ejército» dice quo desdo el primero al 6  do 
Diciembre lo.s alemanes retrocedieron liasta 
Gumbinnen, Aiigersburgo y la línea fortifi-

Fueron apcdrcíidos por los manifestantes cada d'c los lagos Mazuric, donde ocuparon
loG casas deí alcalde y del secretario y de un 
dipuLido provincial.

Durante el tumulto hubo un herido, á can- 
secuencia d© un disparo d© arma d© fuego.

lian  marchado á Pego fuerzas de la Guai-- 
día 'civil para garantizar ©1 orden.
Los obreros metalúrgicos celebran una Asara-

lea
ALICANTE, 7.—El domingo por la tar­

do celebraron una Asamblea los obreros me­
talúrgicos para tratar del presente cou- 
ílicto.

En medio de un barullo se suspendió la 
lesión, sin tomar acuerdos.
El «Victoria Eugenia» y el «Reina Regente»

CADIZ, 7.—El capitán dcl trasatlántico 
«Victoria Eugenia» dice por rsdiotelcsTaiua 
que el domingo 6  del actual, á las tres de la 
madrugada, se encontraba á la altura del 
Cabo Frío.

Prcccdento do Málaga ha llegado oi eru

posiciouo.s muy fortificadas, desde las cuales 
bombardearon con gran int;;nsidad á las tro­
pas rusas, molestando su ofensiva.

Estas, para disminuir sus Rrobabilidadea 
do Fajas tuvieron que recurrir á trabajos de 
aproximaciones por atrincheramientos.

En el frente de Usorn á Biala, las tro­
pas rusas y alemanas continúan la concen­
tración de todos sus esfuerzos ofensivos.

En el frente de Thorn. á Cracovia, la bata­
lla está encarnizada.

Las considerables fuerzas alemanas que han 
sido traídas del frente oeste atacan con ener­
gía por tres direcciones. Ilo ff, Lovitch y Pe- 
trokoff.

En el fronte Tchenstokoff-Cr.acovia, el vio­
lento du do de artillería continúa. Hornos re­
chazado la  ofensiva cnemig.-i.

de Gnlitzia. terminamos de

ñm F r a n c ia

En el frente ^
desalojar á lo.s austríacos d© sus posiciones ¡ iía lia  drcoópeinar‘ á T i c L  
fortificadas, y pro.soguimos enérgicamente tria por ir las intenciones 
nuestra marcha sobre Cracovia, á pos.ar de -

cero itReina. Regente» con los guardias ma- la resistencia desesperada de los austríacos,
vinas, dando por terminado el viaje de ins- 
tj'uccióo.

El directo de Madrid á Valencia

.\ver se reunió Ja Comisión espeoTá! nom­
brada para gestionar la pronta construcción 
del ferrocarril directo de Madrid á Valencia, 
asistiendo los Sres. Millán, Casero, Gonzá­
lez Prieto, Flores Vallés y Carnicero, y, re­
cogiendo las indicaciones form ulaos por los 
diputados y senadores por \alcncia en la vi­
sita que hicieron al Sr. Prast, han acordado 
presentar una enmienda al presupuesto mu­
nicipal del próximo año 1915, consignando 
2 5 .0 0 0  pesetas para los gastos d_? confección 
riel lU'oyocto <lel cilado ferrocarril, que taiil.n 
h;i (le beneficiar al lecimlario de Madrid al

qu© operan constantemente sus contraata­
ques, temiendo la invasión do las llanuras 
de Hungría.

El comunicado no refiere ninguna acción 
en el ejército del Cáiicaso.

El día C los ‘-ui-sos ociiy'.ircu Sarai y Bur- 
ehkala, en Armenia, a.bricndo.so el camino 
directo hacia Van, dejando en manos d© los 
rusos la parto más floreciente do Armenia.

(.DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
Comentarios de la Prensa 

PARIS, 7.—Los periijclicos en sus odicin- 
íics di‘ hoy comentan las declaraciones de 
ayer del Br. Giolitti en la Cámara italiana 
en las que manifestó, respecto á que el día 
9 do Octubre de 1913, el Gobierno austríaco 
comunicó al Gabinete de Roma su propósi­
to de atacar á Servia, y a ia negativa de

ofensiva de Aus- 
do ésta on contra 

de lo.s tratados do la «Tríplice».
También comenta la Pivnsa la explicación 

que el Sr. (iiolitti dio al hecho, de no haber 
caído Italia en la trampa (lu© se la prcijaró 
en Julio último.

L o s  a le m a u e s e n  B é lg ic a

Valencia.

Retroceso alemán
( de nuestro servicio especial) 

CALAIS, 7.—Tx)s alcmane.s continúan r r -  

trocediendo en Bélgica, aunque difioudcn el 
terremi palmo á jtaliuo.

Las inundaciones eutorpecen graudemento

Lo que dice el «Petit Parisién» 
PARIS, 7 . - Yd «Petit Pnrisieu') dice que 

según manií'fstacione-s de M. Ribot, la situa­
ción de la Hacienda francesa- es todo lo bue­
na que f'uede ser en las circunstancias por 
que atraviesa el país.

Un voluntarlo de historia 
PARIS, 7.—Be ha alistado como voluntario 

un anciano de sesenta y cinco años, que está 
en posesión de la medalla de IbTO.

Se llama Luis Hillaurant, y os el individuo 
que en 1387 atonto contra la vida clel gene­
ral Bazairu' en Madrid.

Fu aoiii lia orr'.'-áón se dijo qui' tt'iií.i rer- 
tui'bailas sus faciiltadi’.'', mentales.

Hoy se encuentra en perfecto estado.

LONDRES, 7.—Se ha publicado d  siguien­
te desjíacho oficial:

Abbazia (Egipto).-;-El capitán Chope, del 
Cuerpo de dromedaiios de Bikamirs, y el te­
niente Moharaed Effeudi Anif, con 20 bika­
mirs del Cuerpo d© dromedarios y 20  monta­
dos 
y.
pilan
ra atacar á los guardas costeños turcos, que 
habían acampado á una media milla de su po­
sición.

Llegó al camjjamonto y no encontró más 
que señales de que allí había hrdiido fuerzas.

Be dirigió al Este, y luego ele una hora de 
marcha apercibió á un destacamento de 20  
hojnbres sobre cam ellos.,

Permitió á estos que se aproximaran, com­
probó que eran enemigos y ordenó romper 
d  fuego.

Casi todos cayeron, y la misma suerte su­
frió otro destacamento ciuc quiso más tarde 
tomar la ofensiva.

El capitán Chope lo creyó todo terminado, 
y adelantóse á (íatia; pero vio súbitamente 
que 150 jinetes enemigos querían envo-lverle 
por su izquierda.

Entabló combate, y cayó herido el teniente 
Mchamed. Un bikarair le -subió á su came­
llo; pero ambos fueron otra vez alcanzados 
por las balas enemigas.

El capitán Chope rechazó al enemigo, y 
luego regresó á su puesto.

Había tenido quince bajas, catorce muer­
tos y tres heridos.

Entre los primeros figuran el teniente Mo- 
hamed y el subadar Abdukalian.

No se ha vuelto á tener noticias del ene­
migo.»

N. DE LA R.—Gatia está á 53 kilómetros dcl 
este d d  Canal d© Buez. El anterior despa­
cho prueba, pues, que teníamos razón al ne­
gar veracidad á las noticias alemanas y turcas 
.de «origen oficial», que daban por conquis­
tado el Canal de Buez á los ingleses.

modo admirable el pensamiento de Francia
en su último discurso, al declarar qu© para 
que la paz sea larga y feliz es preciso que no 
sen una paz ilusori.a y engaños.a, sino que ga­
rantice la reparación de los derechos violados 
y preserve de atentados futuros.

C' mo orden d d  día fué unánimemente 
acentada esta declai’ación:

«Reparación por lo pasado: garantía para 
lo porvenir.»

Mujer espía

Gryeoro avariado 
(de nuestro servicio especial) 

SEBASTOPOL. 7.—E1 crucero turco «TLi- 
midic» ha tropezado con un torpedo, sufrien­
do grandes <averías.
Dos vaporrs chocan con minas submari­

nas y se van á pique
(de nuestro servicio especial) 

ESTOKOIjMO, 7.—Los va])orcs «Huna» y 
«Evcrilda» lian sido echados á pique por mi­
nas submarinas curca do Mnntyiuoto, en ia 
costa occidental do Finlandia.

Todo.s los 1.ri))ulantes dcl (.Huna» se han 
salvado; ]«-ro tío los d.'l «TFcrilda» sólo c;C 
hci salvado un hombre.

L̂ . esc-uaciríi itsüana
(de InUESTRO servicio especial) 

ROM.\, 7.—Cien navios de guerra ialiaiios 
han concentrado en Tarento.

losAviadores franceses bombardean 
campos tío aviación alEínanes

OJt NUESTRO SERVICIO ESPEOlAt
PA RIS, 7 .- Una dielaváción oficial dice 

r¡iie vario.s aviadores íranccres lian snddí; 
]>ara bombardear los cainpu:-: y cobertizos de 
aviación de Fribour-en-Broisgan.

Posteriormentv se han recibido noticia.-, 
particulaj’c s  según la.s cuahs dichos aviado­
res han llevado á cabo su cometido feliz­
mente.

Arrojaron nuinerosa.s bombas y causaron 
enormes destrozos en los colrertizos.

BELFORT, 7.—Un Consejo de guerra ha 
condenado á cinco años de trabajos forzados 
á una mujer alemana que se dedicaba ai es­
pionaje.

f i n  I n g la t e r r a
(DB NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

General condecorado
LONDRES, 7.—El rey Jorge ha concedido 

la Orden dei Mérito al general French. 
Exportación prohibida 

LONDRES, 7.—La «Gaceta» publica, un 
decreto prohibiendo la exportación do car­
nes, conservas y hojas de estaño con destino 
á Buccia, Noruega y Países Bajos.

E-stá igualmente prohibida la exportación 
do te destinado á cualquier jmnto del ex­
tranjero, exceptuando los de Francia, Rusia-, 
Bélgica, Portugal y España.

Una orden del Almirantazgo 
LONDRES, 7.—El Almirantazgo ha dado 

órdenes suspendiendo 1-a pesca en el golfo de 
Forth.

Esta decisión ha producido mala impío- 
si(>n cutre los püscadores.

La violenta tomp-ostad quo ha habido estos 
días en las cestas inglesas parece que so ha 
calmado.

A cou^cucncia de los temporales, grandes 
superficies de terreno están inundadas.

La;s comunicaciones fele,'gráficas están inte­
rrumpidas en muchos sitios.

'  Les alemanes en Lorena
LONDRES, 7.—El corresponsal do «The 

Timos>i en el kisto do Francia, comunica á 
su periódico que los aleinanes que operan en 
lít Lorena iiarcco quo &o retiran por las in­
mediaciones do Verduii.

Llegada de huevos chinos 
EL HAVRE, 7.—-En todo Formandia- ve­

níase notando desdo hace algún tiempo gran 
escasez de huevos.

Estos costaban á tix's francos y medio la 
docena.'

Pero, por fortuna, ha llegado do Shanghai 
un barco cargado de huevos chinos, conser­
vados ©ii frigoríficas.

Trae 7.710 caja^ do los mismos. 
Inmediatamente han bajado los precios.

El rey Alberto, condecorado 
LONDRES, 7.—«The Times» dice que el 

viernes pasado, antes de regresar el rey Jor­
ge á Inglaterra, visitó al rey Alberto y en­
trególo las insignias de la Orden de la Ja- 
rreiiera.

Príncipe mejorado
LONDIíES, 7. — Encuéntrase restablecido 

de la dolencia qu© padecía el príncipe Alber­
to, segundo hijo del rej' Jorge.

El ká’ser y ei conde de Tisza 
LONDRES, 7.—«The Slorning Post» publi­

ca detalles interesantes acerca del viaje del 
condo Tjsza, presidente dei Consejo de mi- 
uistros de Hungría.

Dice que esto fué en busca del kaiser y 
habló con él mismo largamente» Díjole que 
Hungría había puesto al servicio de Alema­
nia todo e.ñh'ciba, y que hoy se ve invadi­
da y sin defensores suficientes.

Pidióle enviara á Hungría, para defender­
la, dos ó tres Cuerpos de ejército alonanes, 

El kaiser record(5 que ya hay tropa's bá. 
varas con las austríacas que operan en Ber- 
vía.

Como Tis.za insisbitra en su demanda, el 
kaiser so indignó mucho y  d ijo :

—No son los peores ios enemigos decla­
rado?. Son más temibles los encubiertos.

Tisza (’ont.'i-iíóle con cm’rgía.
Por fin Si' ca'ini't i-l ]v.;íís«m-, y conrúnlié) rn 

iM'nsuUar á su;: generales aeeiva do la peti­
ción dei jefe del Gobioino húngaro.

la
Reina tranquilidad

EL CIAIRO, 7.—^Rcina tranquilidad cu 
orilla oriental del Canal de Buez.

Aún no se ha visto á ningún soldado tur­
co de tropas regulares.

Continúa’i distribuyéndose por los puntos 
que se supone serán atacadas las fuerzas aus­
tralianas y neozelandesas.

Algunos batallones de ellas han llegado á 
Alejandría.

Ofrecimientos á Inglaterra
EL CAIRO, 7.—El gran Senousi se ha ofre­

cido al comandante de la guarnición británi­
ca, ofreciéndole, en nombre de sus compa­
triotas, defender la frontera y mantener el 
orden en Egipto.

La ley marcial
EL CAIRO, 7.—El gübrniaihir riel Sudán, 

general Wingale, ha proclamado la ley mar­
cial.

B n  R u í s í b .

(de NUESTRO SERVICIO ESPFCIAL)
El viaje del zar

PETROORADO, 7.—El zar ha visitado loa 
ho.spitalcs de Orel, saliendo luego para' 
Kursk.

Telegrama del rey de Montenegro
PETROGRADO, 7.—La «Gaceta de la Bol­

sa» publica un telegrama dol rey Nicolás do 
Montenegro.

Dice que su ejército, aunque reducido á la 
bercera parte, continúa defendiendo á su pa­
tria.

E n  Se rvl.fi
na efisricio auenoiA»

El nuevo Gobierno
NICH, 7.—lía  quedado constituido el nue­

vo Gabinete de coalición.
Be ha encargado de la Presidencia y dcl 

ministerio de Negocios el presidente dimisio­
nario, Br. Pachitch.

La cartera de Guerra ha sido confiada al 
coronel Boyovitch.

Felicitación al ejército
NICH, 7.—El rey Pedro ha publicado una 

orden del día redactada en t-onos altamente 
patrióticos.

En ella felicita calurosamente al ejército 
I)or su heroica conducta, y le excita á per­
severar en ella hasta que ol territorio nacio­
nal quede limpio de enemigos.

t n  S u iz a
(de NUESTRO SERVICIO ESRBCIAL)

El reconocimiento de la soberanía aérea
BERNA, 7. -Los Gobiernos francés 6  in­

glés han entregado al Consejo federal unas 
nota-,s dec-larando que .si los aviadores ingle­
ses, al ir á Friedrichsh.afen, volaron realmen­
te sobre territorio suizo, fué por inadverten­
cia y por dificultad de reconocer á gran al­
tura la posicifju del aparato.

Amibos Gobiernos exponen lo mucho que 
sienten Ib ocurrido.

Inglaterra añade que su declaración no im­
plica el reconocimiento del principio' del de­
recho de gentes relativo á la soberanía de la 
atmósfera.

'¿1 Consejo federal da las gracia-s á los dos 
Gobiernos, manteniendo sm embargo el prin­
cipio de la soberanía aérea.

E n  P o r t u g a l
DB NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

La formación del nuevo Gabinete
LISBOA, 7.—Los jefes de los diferentes 

partidos políticos continúan hoy celebrando 
sus conferencias para tratar de la organiza­
ción del nuevo Gabinete.

E n  I t a l i a
(de nuestro servicio especial)

El nombramiento de Bulcw. Lo que dice la 
Prensa

ROM.-\, 7.- Los periódicos de hoy comen­
tan el nombramiento dcl ex canciller Bulow 
para la Embajada de Alemania en Roma.

El «Messagero» reconoce el talento y el tac­
to diplomático de Bulow, y rinde homenaje á 
su habilidad.

«Bulow -agrega—viene con la esperanza 
de realizar la labor que .antes fué confiada á 
determinada parte de la Prensa.

No sabemos si logrará lo que se propone; 
pero desde luego hemos de hacer notar que 
no es la tarea dinlomátic<a la que en los mo­
mentos a.'tuslcs ilol'Orinina. que un jnicblo 
ronsi'ienlo olire rn drfi crmin'i lo sefitido: es !:i 
volimtad del pueblo la (jue inaiula, y á ella 
nuda puedo oponerse.»
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DÍ3SDE MONTPÜLLIEE

iTnr>~i

Las víctimas 
de ia barbarie

(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)
Ayer noche, sobre las siete, entró en agu- 

. '  pD esta estación un tren especial que cun- 
í^ í̂a cerca de 1 .2 0 0  bc'gas fugitivos, 
“'fi-an ios sin patria y  sin hogar, los que 
'roa incendiados sus puvblos, sus casas, sus 

^̂ nas sti ajuar de hombres laborioso.s, sobre 
I diales quiso poner su sello do barbarie 
f  civili^ucióiL teutona.
*Fn Itt estación aguardaban la llegada do 

caravana las autoridades locales:En. ^
ift
1 orefeeto, el alcalde, que es todo un caba- 

ilrü y republicano do corazón; represeii- 
cióu de la autoridad militar, mucho gentío

eP la ancha plaza y ©n las avenidas que á 
, estación conducen.

presentación eclesiástica no vi ninguna, 
p rdió la Iglesia ocasión de exhibirse para 
ecibir á las -víctimas de un pueblo generoso 
!. noble, aunque católico.
' triste caravana niños y mu-
Vft’S en su mayoría; no abundaban los hom- 
Lgs, y en aquellos rostros, ajados por la fa- 
tica y dolor; en aquellos ojos azules, cn- 
.j".l)jado3 por el terror, se leía la añoranza 
de tina jiatria y de un hogar destruidos por 
el salvajismo htimano. _

•Viva Francia!—gritaban ante la multi- 
{ucli *3^̂  ̂ descubría con respeto ante ios 
restos desgraciados de un pueblo héroe, qiio 
venían á llorar sus penas on esta risueña ciu­
dad dei -Mediodía, noble y generosa, conto 
republicana, aunque burguesa, y por bur­
guesa, egoísta.
® ¿campan los belgas en la «ciudad belga», 
caserío improvisado al final <le uno de nues­
tros mejores paseos, e l  de_ TEsplanade,' cu 
tiendas de madera bien dispuestas, que re­
ciben el iirimcr saludo del sol naciente y su 
adiós de despedida.

Hay en o.quel campamento improvisado su 
plaza del Hi*y Alljerto, en memoria de aquel 
ilustre ciudailano ixtlga; su calle de Lovaina, 
de Bruselas, de L ieja ; hay el «confort» posi­
ble; paja sobre el suelo de las tiendas, do 
madera; un colchón, una manta; agua, wat- 
tcr-clo:ssct, luz eléctrica, cocina para condi­
mentar los alimentos, y más que todo y sobro 
todo, vi c-ariño rrconiortante de un nucblo 
agradecido, qu© .sabe lo qiH‘ debe á Bélgica, 
que estima co;no se merece su impagable sa- 
ui'ificlo.

De los fu g it iv o s  b e lg a s  aquí l le g a d o s  se a lo ­
jan 500 1.11 su  ca m p a m e n to  d e l p a s c o  d e  1’ FjS- 
planade; lo s  demá.s h an  s id o  in s ta la d o s  en  
hoteles e co n ó m ico s .

A la'manutención de los refugiados contri­
buye el Rslado con 1.25 francos por día y por 
persona. Circo que algo da tambiéi» la Mtini- 
pipalidad, y que al socorro de estos desgra- 
r<ados atiende, asimismo, con los donativos 
que en metálico v en espwíc ha recibido el 
Comih' de auxilio á los l;clgas.

Sr-a como fu-rc, aseguro al lector que pro­
duce sobre el ánimo, aun el meior tcmjilado, 
efecto doloroso y deprinn-nto el paso de esa 
caravana sin patria y sin hogar, que esnera 
que la solidaridad social Ies dé oeupacií'm y 
aU)crgue.

Tendrán uno y otra y  en lirevc, pues ia 
Francia republicana es inagotable <’n filaa- 
trüpía y en r.'cursos.

Eu el mismo tren de los belgas desampa­
rados llegó á 'csta ciudad una mujer dolo­
rida en busca de su esposo, que le han dichu 
está herido en uno de estos hospitales.

La pobre mujer, de unos treinta y ocho 
años de edad, v*a vecina de Luneville. Se ba­
tía su marido como un héroe, y al saber­
lo, fue á su encuentro hacia la línea vi© fu>  
go. Allí cayó herida de un balazo en la fren­
te, y cuando recobró ei sentido, encontró ,á 
su lado, por único conipañerOj el gato cíe la 
casa, que la siguió en su odisea de esposa 
amante.

Transportada á una ambulancia para- ser 
curada, siguióla el gato, que, compañero ca­
riñoso y ííel, como un perro, 'iio la dejó en­
tonces ni luego.

He hablado hoy con la herida, Mario Ica- 
cicii Alby, mientras con su gato, encaramado 
en la espalda, se desayunaba, comi)articndo 
8u pan y su salchicha con el felino, sentada 
«n uno de los bancos del'Square de la Ga- 
re?. L.^M.

Después de socorrida por algunos pascan­
tes de aquel jardín, la he visto alejarse ha­
cia la Prefecture, con su fiel felino arrollado 
2Í cuello, en busca de datos para averiguar 
d paradero de su esposo, bajo u.n túclo gris, 
camiiiaincío v;jcilantc sobre un pavimente hú- 

cual si hubiera sido regado con íágri- 
Dias.

Cristóbal! LITEAN

fn el fstreclio de Gibrallar
( por telégrafo)

Movimiento en ei Estrecho
•^LOl'X'iliAlá, 7.—IC’.i los centros oficiales 

®5tubraltar se advierte ir.uvor actividad ca- 
día.

Se esperan imoortantes movimientos de bu­
raca.
j^l anochecer, a<!cmás do los torpederos 
®5iinados á la vigilancia del Estrpeho, saiie- 
1 algunos cruc eros, que iiiei“ rün funci-jnar

y  i'eílectores en cumbina<-ión con los de laíhza.

Desembarco de fc.opas en Egipto
Se sabe que las expediciones de tropas que 

pasaron estos-días el Estrecho^ tocando el 
puerto de Gibralbar, han desembarcado en 
Egi{)to.

Cuerpo de ejército inglés
En la primera quincena de este mes cuenta 

Inglaterra con un Cuerpo de ejército de cien 
mil hombres.
Buques que se unen á la escuadra del Norte

En Gibraltar se espera el paso de nuevos 
buques por el Estrecho, y se asegura que se 
reunirán á la potente escuadra del mar del 
Norte.

Tropas francesas
Han pasado el Estrecho dos transportes, 

conduciendo tropas francesas.
Da escolta á los buques mercantes un cru­

cero con bandera do nacionalidad fr.mcesa.

Batalla contra los faisanes
( por telégrafo)

LA GB ANJA, 7. —A las diez de la mañana 
se han dado las primeras batidas de faisanes 
en los jardines, en el Sitio Nogal de las Ca­
labazas, otra en el camino de Balsain y otra 
en el lugar denominado casa de Viana, y úl­
timamente en el Campo deí Polo, donde fue­
ron los automóviles á recoger a los cazado­
res, trasladándose á la ñnca do B.obIedo, don­
de estuvieron almorzando al aire wbre.

A  las tres ele la  tarde se reanudó la hiticla, 
cobrándose, entre las de la mañana y ia tar­
de, unos 900 faisanes.

A  las cuatro y media regresó á Palacio el 
rey y demás cazadores para tomar el té.

En Palacio se han recibido noticias de es­
tar gravemente enferma en Londres la con­
desa de París. Con este motivo miarcharán 
esta noche á ElTlscorial los infantes don (Jar­
los y doña Luisa, nara tomar allí el sudex­
preso, que los conducirá á Londios.

SENSIBLE DESGRACIÁ

DEL CERRO

M u e r t o  p o r  s u  h e r m a n o

(por telégrafo)
TERUEL, 7.-- (Jomunican d :l pueblo Je Bá- 

.giiena (]ue hallándose jugando en un grane­
ro los licrmanos Pascu;il y Miguel Sancho, íle 
trece anos y trece me&:s rcspectivamentcv co­
gió cl pririifro una escopeta, que creía des­
cargada, y se k' disparó, matando á su lier- 
niano.

Los padres no estaban en casa cuando ocu- 
i i’!Íó esto desgraciado suceso.

Cacipes, seos j  logreros
Confiándonos á su benévola acogida, vamos 

á formular una protesta contra lo que ocurro 
<>u esto pueblo, por si quien tenga títulos para 
ello quiere poner remedio á los abusos, evi­
tando así el conflicto que puede surgir si per­
siste cd actual estado de cosas.

Con motivo de la conflagración europea, la 
crisis obrera es aquí aterradora. Como medi • 
da saludable de Gobierno, se hicieron traba­
jos públicos; pero lejos de lograrse el obje­
to apetecido, ha adquirido caracteres más 
graves el proíílema.

Los elementos políticos que padecemos, y 
especialmente el alcalde en funciones, en lu­
gar de procurar que se atenúe la crisis obre^ 
ra. ha querido hacer su agosto político.

En las obras, con un descargo inaudito, se 
coloca á los afines de los caciques. A  los que 
no comulgan en sus ideas religiosas ó políti­
cas se les concreta á dos peonadas semanales, 
como justificación de la equidad en el repar­
to. Que es lo mismo que condenar á muerte 
lenta, por hambre, á la mayor parte de los 
obreros.

Se da el caso de que á quienes no se ca­
san por la iglesia, ni bautiza á sus hijos, uo 
se les considera como ciudadanos, y se les 
niega ei trabajo que podría mitigar sus mise­
rias. _ ¿ Será que el Estado no exige tributos 
á quienes han secularizado su vida I Esto es 
intolerable, y no se puede consentir que pre­
valezca, sin escarnio de la razón, el derecho 
y  la justicia.

Las leyes no se promulgan para que cual­
quier nionterilla haga de ©Has mangas y capí 
rotes, sino para interpretarlas rectamente. Si 
le enseña lo_ contrario al alcalde el piadoso 
padre de ánimas con quien vive, las autori­
dades superiores están obligadas á hacerle 
salir de su error. Pues, de lo contrario, el 
pueblo, antes que morir de hambre, defen­
derá por todos los medios su derecho á la ¡ 
vida. ’

La primera medida que debe tomarse es [ 

tener á raya á un tal Fcrrer, vagabundo, in- ' 
trigante, árbitro de los trabajos concedidos ' 
[>_;!|‘a lus obreros. Este su joto exige ciego ser- ' 
vilismo y  amplia conciencia á los obreros que í 
distingue con «sus favores». Para serlo gra- i 
to hay que carecer de escrúpulos y actuar do 
correveidile. J^ero quien se i-ebcla conv-.ca la 
explotación inicua y fiscaliza honradamente 
los chanchullos, está condenado á morirse de • 
hambre. i

 ̂Contra todas estas injusticias protestamos, f 
No ijuede consentirse que honi'ados padres de 
familia se vean sitiados ptn- Imnibre. Y  urge j 
que pongan remedio las autoridades oara «vi-

E L  B A D I O A L

“Maiiriü oieniííiso"
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Capítulo notable de reparos
Ya es un. hecho, y estaba descontado, que 

el Sr. Unamuno ha sufrdo un fracaso en su 
gestión, harto ruidosa y populachera para 
defenderse ante los madrileños. Claro es que 
lo sentimos, por más qu© ello sea muy lógico.
El insigne catedrático en yl calor do ia fu­
cila por su causa no llegó á darse cuenta de 
los blancos que su personalidad y  su pasado 
podían ofrecer á una crítica serena, y va- 
mo.i á probarlo.

Entre lo que han hablado sobre lo hecho 
por Unamuno en Madrid, gentes desapasio­
nadas, merece ser consignado el artículo do 
fondo do un periódico profesional, famoso 
por su imparcialidad constante y por lo bien 
escrito que aparece siempre, el «Madrid 
Científico», número 831.

El trabajo se titula: «La conferencia do 
Unamuno. Una adhesión y leves reparos».
No ha trascendido al gran_ público lo que es 
tan sensible como oi-dinario en trabajos de 
esta índole que pasan inadvert'dos, aunque 
á veces son los que contienen más substancia 
cu determinados asuntos. Por eso vamos a 
ofrecer á nuestros lectores lo más saliente 
y expresivo que en él se encuentra.

«  • *
Empieza haciendo historia con el texto del 

discurso mismo de Unamuno. Según osle, a 
fines del pasado año, catedráticos sus com­
pañeros querían votarle para senador por la 
Universidad de Salamanca, lo que él acop­
ló con la condición de figurar como inde­
pendiente. Vino á Madrid, donde el minir- 
cro conservador le d ijo  que jiensaba declarar 
incompatible el cargo de rector con la sena­
duría por la tTniversidad regida. Entonces 
Unamuno renunció á su candidatura. £1 
croe que si s,- d;.clara entonces ministerial, 
lo hacen senador por otra Universidad, y 
hoy continuaría en el rectorado de la de Sa­
lamanca

Pero no, que l'iiamuno vió el juego no 
compadres *,‘ litro Romanones y B<‘rgaiiiín, y 
contra dicha combina eiiarholó la bandera do 
otro candidato ¡de un neo! el Sr. Maldona- 
flo, besadlsta. Entonces, dice D. Miguel, 
quedó mi destitución acordada: Romanones 
manda en Dato y en todo el Ministerio ; el 
hombre, dice e] articulista <10 «Madrid Cien­
tífico)), que ha declarado cuan poco impor- 
tp.u á la beocia gohernante la¡? ideas.

«Y, en esa r:'giüu d:' las ideas—añade, en- 
caráiido.sc con D. .Miguel—, ¿no le parece al 
austero ex rector que todos hemos (piedado 
incdianillamcnte? Rergamín ¡todo un minis­
tro! })oniendo su autoridad ministerial al 
servicio de las trapacerías electoreras del con­
de. Ei conde mellando la independencia de su 
fiera oposición por estas pequeñas mercedes.
MaldojiadOj de cepa reaccionaiia, triunfador 
en la lid elector;.! con votos liberales. Y L'na- 
muno, el liberalísimo Unamuno, liberal dcl 
liberalismo que es pecado, del verdadero libc- 
raiisnio, patrocinador con su voto y con su 
intiujo de la candidatura do una persona 

■ digni.-iima, pero que en el terreno ideológico, 
en esa aita región, nimbada de luz donde \i- 
vc D. Miguel, ocupa el polo opuesto al del 
paradójico ex rector. Todos medianamente, 
por no decir pésiraamenUq aunque sea dolo­
roso meter en docena á hombres como Una- 
muño con Bergamín y Romanones; pero es 
iiid'udabk; que, en esto caso concreto, si co­
mo iclcctorcro dio cuchillada al maestro, en 
cambio en el terrcno.de las ideas... ¡ niediani- 
11o f, i mcdianillo !»

Y recuerda (el articulista) que el ex rec­
tor, ai Iiablai del candidato d.‘ Romanones,

. derrotado por gestión de Unamuno, dijo en 
su discurso que en tiempos fué amigo «del 
tristemente célebre)) Bosch y Fusteguera.s. 
i A lto ahí!, que la ligereza Se est:' dictado 
merece duro correctivo, y (¡Madrid Cicntíli- 
cü» Ic endilga éste:

«La póstuma adhesión de im tan preclaro 
ingenio como ei de Unamuno á aquella «tris- 
tem-rnte célebre» manifestae'ón de horteras y 
hampones políticos, manejados desde la som­
bra por ese mismo conde á quien hoy execra, 
créanos á nosotros que no hemos remontado 
el vuelo hasta las nubes y hemos vivido jun­
to al borde de la ciénaga del Dragón, no ha­
ce honpr á su perspicacia ni á su espíritu 
de justicia. Triste impresión nos causa ver al 
paladín Je; la étr.ca uncido en l a  reata de la 
bcocia politicista, hábilmente manejada cii
aquella ocasión por el travieso conde. . . . , ... . . .  ..

Tanta pena nos causa, como la que senfi- I c-'Untinuara si'mdo. Usted no ha clamado ja ­
mos escuchando el relato de sus tribulaciones I pás contra los abusos en la enseñanza que 
electorales. Oidle: i Bien conocía, y. agarrado á su breva reo-

«Rui'a conservar el puesto, no llegué nunca ' cuando Ilegab.an conflictos entre la
á vender mi conciencia ni á degradar mi dig- i y la breva, ont-abn usted por ésta,
nidad; PERO TUVE QUE TRANtílOlR, . f  «ando^ta1es cantidades constan en e] p»- 
aiquicra temporalmente, CON U ED iO N - 
DAS M ISE R IA S POLITICAS. En las si­
tuaciones conservadoras todo iba bien, no «e 
rnc exigía nada; pero cuando en una ae esas 
uiabigucis y picaresca.s sitiiac'oiios, mal 11a- 
imvdas liberales, llegaban las elecciones se- 
natoiiales, llamada á Madrid por ese hombre 
(líomaiiciies) y cínicos cabilaeos y  recuento

cata de votos, y hasta amenazas veiuda-:.. 
i'cnía que responder de que el tri.stísiino co- 
1 gio <'hH;t'>rai á que para esos Hombres se 
reduce un chiustro univ€r:útano, no se dcs- 
inandarúi. A solas sufría 'erdaderas congo­
jas, dic én-dome; u ¡ . y  eres tú este'/-)

La .situación ei'a eu i-ordad trágica y la 
congoja dantesca. Surgía un conlíicto entr.' 
nos d'-beres: «el deber de conservar c i  cargíj» ¡ 
el deber—deber de obediencia—de ser el bra-

fechoría.^ romanistas. Ni 
Virgilio ni el Dante presenciaron situac.’ón 
tan hondamente trágica en el Averno. ¿Car­
go con el puchevete electoral, ó tiro el bas­
tón de rector por la ventana? Claro es que 
nosotros, simples mortales qu- m; momnejn

¡líritii tan recto, austero y elcAado como el 
dtí l ’ nammm, no haya sentido liasta ahora la 
iieccáidad de vxteriorizar su indignaci<^u con 
aquella grave denuncia. ¿No tienen el deber 
los rectores d© las Universidades españolas 
cD ei-'icer la alta inspección sobre todas las 
Facultados agriijiadas en las mismas; de ce­
lar porque la función docente' se realice, al 
menos, con una aparente dignidad, y de cas­
tigar, ó por lo menos, de iniciar un proce­
dimiento contra los que gravomento la ata­
quen ? Y  si os así, é indijdablomenle lo es, 
¿cómo, entonces, sobro la marcha no hizo uso 
fio su ajitoridad rectoral y met’ ó en cintur-a 
á aquellos d.'salmga:!as discípulos de Escu­
lapio ? Es un mioA-o caso en que el bastón dol 
austero rector debió salir danzando por la 
ventana. Van siendo ya dimasiadas transac- 
eicnes con las hediondas miserias de la polí­
tica. Poro, en fin, nunca es tarde para el 
arrepentimiento, y bien venido sea el ex rec­
tor al campo de los que—y somos legión—no 
transigimos con la oligarquía dominante, ni 
nos prestamos por consideraciones de ningún 
género á complicarnos en esas miserables he­
diondeces de la política,»

«  «
Ahora un chaparrón de cargos y no leves, 

al ex rector discurseante, formulados con la 
más ingénua ironía.

«E l abuso valientemente denunciado, de la 
comisión otorgada á un catedrático para quo 
abandone su cátedra y resida en su pu’jblo 
natal, agregado á la Univor.sidad de su tie- 
rruca, donde no ejerce función alguna do­
cente; caso singular que, sin duda por resi­
d í ' en provincias, ignora Unamuno, Irene 
un carácter de excesiva universalidad, pues 
se cueiitan por docenas los catedráticos que 
se hallan fuera de su legal residencia á pre­
texto de comisiones más ó menos fantásti­
cas

Ei incumplimiento de las disposicones vi­
gentes en lo que respecta á jubilaciones, con 
lo que se simula el servicio de verdaderas 
ruinas físicas 6 intelectuales, de lo cual son 
responsables, en primer ternuno, los seño­
res catedráticos.

La .absoluta falla de inspección en la en­
señanza; aunqu:* Je faltó advertir, que si on 
alguna ocasión se crearon pingijes plazas de- 
iiKspecLores, .sirviei’on jiara agraciar con có- 
Pifidas sinecuras á algunos afortunados po­
llos políticos onc janiá.s se distinguieron por 
su trato con Minerva.

La vergüenza de los deploraJiles libros de 
texto, tema siemrire de actualidad, aunqu»' 
nn nuevo., pues hace ya bastantes años el 
noir.iués de Villnviciosa de Asturias leía en 
el Co-ngro^o uTi interesai'te tralmjo de reco- 
pibación de disparates, hecho, se r̂úii niie;s- 
tras notic'a«. por el cst.'d’-átioo h-’v direc- 
lor dc‘ «El T'nive’'so», D. Rufino Blenco- y 
antes nuc ésto-, la fmera.'la plumo del di' -̂ 
tingiiido a^tróromo D, ATitonio Vela, y la 
más susvce'tn de mi írseT>arable colega E'='- 
derico de Is Fuent"’ , dedicáronse á In patrió­
tica Dhnr do cacar á luz ésta v otras Lace­
rías do 1» públicp enseñanza, s’ n que nad’ .̂ 
empezando por el Rr. Ttnamuno, para.ra la 
atención en sus bien intcncio-nados esfucr- 
fcox

El régimen tiñetano de nuestros centros 
docentes, donde faquires y bonzos musitan 
iiftn tras año las lecciones de un programa, 
“in el menor calor de hum<anidad. sin parar 
mientes en lo que pas.a en el mundo exterior, 
con la m'sma «erena impasihiÜd.sd empleada 
Por aquello.s hierofantcs en el desgrano do 
Us^cuentas de su interminable rosario rota­
torio; en lo cual tampoco puede señalarse 
novedad alguna, pues, dicho sea dejando .á 
tm lado la mocUstia, ha, ya anos niie venimos 
cpuntando análogas ideas, y en la colección 
de ((Madrid Científico» pudiera encontrar el 

T’ namuno hasta identidad en símiles y 
fidictivos.

El régimen de vergonzoso c.'’ c*(ini«mo im­
perante en el tenebroso Consejo de Instruc­
ción pública, denunciado ya antes de alior.a 
por plumas vigovo'^as y voces elocuentes, y  

f-nr los mismos Vela y  La Fuente, antes eí- 
Lados, que con verdadera gallardía, sin espe­
rar su rk‘stituc‘ ón, tiraron por la ventana 
6u» cargos de consejeros, deolarando «coram 
populo» que aquel tinglado no servía para 
co.sa de provecho.))

En suma; esto e.s dóeir al estrepitoso don 
Miguel: Usted ha transigido, muy á gusto, 
montado en el machito rectoral, con cuanto 
dcm irda ahora que lo han apeado de él. 'Us­
ted, liberal, favoreció á un neo adversario 
de sus ideas i)or v'engarse de Romanones, que 
le impedía ser senador, como usted ansiaba, 
por la Universid.ad de Salamanca. Usted no 
puso obstáculos al enjuague Tovar, sobre el 
que se calló y callado seguiría, si rector

POR TIERRAS GALLEGAS

la s  hazañas
de los caciques

sivo de un hombre, por notable que sea, la 
verdad, no queda él en situación de hace’’ el 
Aristarco denunciador de nada, ni de nadie.

E l concurso de la Biblioteca 
Nacional

Ya conocen los lectores do Ei. Radic.Vl los 
atropellos que realizan el recaudador y el ai- 
caldc, en jncarcsca camarafloría, de íos cles- 
vnitnrados pueblos La Rú:i y Fontey.

Pretoiidían ambas hinchafía.s sanguijuelas, 
hinchadas con el sudor del contiibuyente, ha­
cer efectivas, con ej recarg,> del 300 por lOJ, 
las cédulas de hace cinco años, que no qui­
sieron expender en sazón oporcuna.

El pucblio, conociendo el inmoral ardid, y . 
teniendo en cuenta Ja pérdida de la cosecha 
de vino, principal elemento de vida, se negó 
á pagar eJ recargo injusto, y, en manifesta­
ción grandio.sa, pidió la de.stitución del alcal­
de «Marzán» y del recaudador.

Una Comis.ón de vecinos so trasladó á 
Orense para gestionar, cerca dél gobernador, 
la condonación del recargo, consiguiendo que 
se aplazase La cobranza y que se ri'tirasen de 
la Rúa-Fontey la.s treinta parejas de la Guar- 

l-dia civil que habían sido concentradas para 
a¿x)yár al agento ejecutivo.

Ya se iban calmando los ánimos, confiando 
eu que se haría justicia. Pero, al apearse del 
tieíi el vecino D. Miguel Sotelo, fué deteni­
do por el comandante del puesto de Petfn. 
Su delito, al parecer, no puede sfr otro que 
haber formado paite de l:a Comi-sión que fué 
á Orense. Y, sin embargo, se h  condujo á la 
cárcel, donde permanece, cou gran indigna­
ción dt“I pueblo, en cl que goza de gran pres­
tigio.

Parece que contra cl Sr. SotoIo existe una 
denuncia, acusándole d ' cabeza do motín, por 
la manifestación del vecindario. Y ésta filó 
pacífica, ordenada; las conclusLones aflopta- 
das han tenido bueua acogida ea el Gobierno 
civil. ¿Cuál fué entonces cl motín para (que 
el Sr. Sotelo sea acusado como promotor ? No 
existió motín, sino petición pública de que se 
destituyese al alcaide y al r¿cauda(ior.

Como esto lo_ quiere el pueblo, los ánimos 
están excitadísimos por la detención dc-I se­
ñor Sotedo. S<’ espera el tévm'no lega! de la 
detención preventiva paia ped'r en manifes­
tación pública su ábertad al juez de primera 
instancia si no so le concede, como es de jus­
ticia. Y tal estado d ; perturbaci fi podría te­
ner serias consecuencias, que á las autorida­
des y al Gobierno incu.T.;be en pr'mcr término 
evitar.

El gobernador d  ̂ Orense debe intervenir 
©néi'gicamente. Ya que Bugallal y sus repre­
sentantes o.stén cnnfoi’mes con que se ^xploto 
y escarnezca a.I pueblo, la autoridaíl provin- 
'cial está obligada á velar por la tranquilidad 
pública y e ' restabi-cimiento de la justicia.

'¿1 recaudador de Rúa-Fontey, amparado 
por los cac’quss, procede de una manera in­
tolerable. Por esfc? caso puede juzgarse: A 
una mujer que llevaba al horno una arroba de 
harina se la amenazó con apoderarse de ella 
si no satisfacía cl impuesto, con recargo de 
la cédula. Con verdadera saña se persigue á 
los vecinos que no son afectos á lo-s caciques. 
¡Y  esto debe terminar, señor gobernador de. 
Orense ! Por decoro, por hum.anidael, por res­
peto á la jutticia.
_  CORRESPONSAL

Rúa-Foiitey, 5-J2-914.

E N  EL A T E N E O
La Directiva de este instituto organiza una 

serie_ de conferencias públicas de alta vulga­
rización sobre cl teatro, los incidentes, los 
medios y el alcance de la actual guerra euro­
pea  ̂_ prescindiendo absolutamente de toda 
política, por creer que al Ateneo le correspo’i- 
.de mantener rigurosainento en su particular 
esfera, la neutralidad internacional que ha 
decretado cl Estado español.

Para llenar este fin, el Ateneo ha solicitado 
y solicitará cl concurso activo de especialida­
des reputadas y de grandes Centros de cultu- 

' ra, como U  Universidad, la bocitdad Geográ­
fica, la Escuda Superior de Guerra, l.as Es­
cuelas de Ingenieros y de Comercio, el minis­
terio de Marina, los Centros oficiales de avia­
ción Has Sociedades Eoonómicas y lus Cáma­
ras de Industria y Comercio do España.

Las cfmferencias serán ilustradas por el 
aparato de proyecciones.

Además, en la cátedra menor, recientemen­
te construida en la ampliación de local, darán 
unii serie de conferencias do Derecho interna­
cional y Derecho general comparado los pro­
fesores y  socios del Instituto Ibero america­
no d© Derecho comparado, á nartir (leí mes 
próximo.

Calificados los trabajos presentados en rl 
comairso <h> premios do la Biblioteca Nacio- 
naj, Lv «Gaceta» de ayer ¡mblica lo siguiente: 

1 rhiicr.o. Que so conceda eJ pionúo do

BñRCELOMf l
(POR telégrafo;

Las zona.? neutrales. Acuerdos de la sesión 
secreta

PiARCLLONA, 7.—La Comisión de zonas

1.75
de

„ . .............  pi I
¡ 2 COO postas, autorizado por cd artí.ulo 
. del vigente reglamento para el régimen wv 

la.s Bibliotecas públion.s d d  Estado, á D. Mar­
celino tlutiéryez d d  Caño, autor de la obra 
ti.tula-la «Biblioteca valenciana.—Estudio bio- 
b.bliográfieo de los evoritores naturales de la 
ciudad de Vcalenoia, anteriores al siglo XIX.))

)Segu7iclo. Qim s(‘ conceda- el premio de 
1.500 pesetas, autorizado por el mismo artíeii-

D. Manmd .Timé- 
Memoria presentada 

y titulada «Ensa- 
znragozana del sí-

yj'j í''4'it;í,n do cato bucxiie iminifestó á las 
^̂ .'’'¡'iades que conducía á bordo cinco pu 

so.spocho.sos. Estos h.Mi sido obicí )e 1 é interrogatorios, cuyos rcsulta- 
conocidos, porque en torno de (‘ste 

se giu’j'da la más absoluta reserva.
^ Entrada de la escuadra australiana

Sútró en Gibraltar la escuadra austra-

público pre.sencii) las evoUicio- 
4 '’ ') los b 4 u es .
lie que entre, los cruceros figura td
KirtI con d  «End'-.'U'p que conduce, á

^  M coiaan lanto do éslc.
írb ión  del cabecilla De "WGt

^1 i)a?t

planteamos d  dilema, y... ¡ b i .r r ih lc ¡l io r r i-  
Idc ! ((¿eres 1ú éste U

P A R T I D O  R A D S C A Í .   ̂L:i \er.;álil ligereza; he allí cl lado ílacn a»
L namunu.

a • •
Juventud Radical del distrito del Congre- Evoca d  autor d d  artículo nn rccnrrclo 

so.—Esta "Juventud edebrará junta gmeral denrimciUe y ridículo para la Facultad
ordinaria hoy martes 8 del corriente, á las ^fedieina_(le la Univer-údad do Salanum-
dioz do la noche, en la Casa d.¿r Pueblo Ra- tiompes antiguos. En los i)rcsen-
di(al. S(' ruega la asistencia, par tratarse de .’ restaurada allí vs_a Facultad por R,oma- 
asuutos de Ínteres.—El presidente, Pedro Lo- dice quo no .salió do olla irnigiina ornl-
......... ' nencia, pero sí hecho licenciado do mogo­

llón... d  duque de Tnvar, h.'rnmno d d ira-
renzo.

d.b í ’ f  oficial publicado por d  gobernador 
raltar confirma la prisión, con las tro- 

^  seguí:ui, d d  cabecilla De Wet, 
pacificado el territorio del Trans-

JuvGntud Republicana Radical dcl distrito 
í del Hospital.— noche, á las nueve y me­

dia, en su domicilio, Ridatores, 24, edebrará 
esta yolei^tividad junta directiva, para dar 
posesión á la entrant'.’ y resolver otros asun­
tos importantes rolnciomulos cini la buena 
marcha de la Juventud: por cuyo motivo se 
encarece la asistencia de los iut; rosados cou 
este aviso.

viosn conde, siendo rector y  consentidor... 
(1 namimo! ¿Y  Unamuno nlicra .'¡o arranc.-i 
ilcniinciamlo c! hecho? ¿T'n.'ununo rcoonacn 
que _á T,iy:ir le d rron  hicbo.s los trahaioc pa­
ra lic(?ri;;ar«'p. fechoría (textual dol di'rur.-^o 
de D. M’ gu d) que se ha cometido con Tovar 
nrsmo y con otros on otras Univer.sidadc-;t 
¡JTola, hola!

Y  ((reparo» al canto:
«Lo verdaderamente inexplicable es que es-

»• «>» -'O-«.»

B a n q u e te  á  u n  m é d ic o
Varios amigos dcl doctor D. Julián de la 

Villa le obsequiaron ayer con un lianqurte 
on d  re.stanrant París, jiara celebrar d  é:a- 
to obtenido on unas brillantfs oposiciones ,á 
la cátedra de Anatomía de Sun Carlos.

La concurr<3ncia fué muy selecta, pred-oini- 
nando cl idcmento médico.

So leyeron mimrro.sas adhesiones.
Brindaron d  Sr. Vic, el noctor Ro:i y  el 

fc'Acjado. Sr. Vüla, quo agi-adocíó cl ho­
menaje, Todos fueron nuij' nplamli loa

INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARÍAS: HE AQUI 

EL CATECISMO REDENTOR

neutra í's ha faclitado á la Prensa una nota, 
üuiicndü que en la sesión secreta sólo se ha 
tratada d d  nombramiento de una Com .són 
<5ue 8c rminirá mañana para tomar acuerdos 
deíiniLivos.
Reunión en el Ayuntamiento. Llegada del se­

ñor Corominas
Los diputados y sfnadcires de todoí, los paa-- 

tidoSj excepto los. de la izquieid<a y los jefes 
de los grupos d d  Ayuntamiento, s© hen re- 
un.(Jo á la.s doce, bajo la piasidencia del aí- 
calde, en sesión seo'-eta.

A las doce y tre uta llego d  Sr. Corom.inas 
Algunos de los asjst rites nianife-sta-ori que 

la i-eunión sería breve; sin embargo, á las dos 
continuaba todavía.
La ses'ón secreta. Reservas. División d- opi-

nlon©'?
_ A las troí) d(3 la tarde ha terminado la se- 

smn sccr.ta edebrada en d  Ayuntamiento.
. Las personas que han asistido á la scsiiin, 
mtcnogada.s, se han mostrado reservadí.si- mas.
_La Comisión ha ofrecido dar una nota ofi- cjo.sa.
Jnfoimcs particulares dicen que la discu­

sión ha s do vivísima, por dividirse los pare­
ceres a t.avor unos de puerto franco v otros 
de zona neutral.
_ La izquierda catalana apru' ba que se haga 
internelacion, y lo.s elementos monárquicos se 
mcTufie-stan ci'ntrarioa á día.

■j‘  posteriores dicen que per unani-
aprobaron las gestiones realizada.^

(•:i Madrid ))or los comisionados dcl Avun- 
ti’.micnto y por los reprosentantos d.* Cata­
luña.

Í Sc acordó insistir con toda energía en la 
conccsió'u do los puertos francos, no cesan-

Ayuntamiento de Madrid
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do sua gOHtiono?; hasta lograr que el (¡oh'cruo 
cumpla su jialabra do presentar el oportuno 
proyecto ú las Corles. .

Han k'h.’grr.ü.'iflo al Sr. Dato i)i(]imuloIo 
la preseutJicióu de dicho jn-oyecto, 'cl Ateneo 
Obrero Jlartiiicnse, el Centro Repubiicuiio 
Democrático F<“dcralista de Pueblo Nuevo y 
la Juventud d-,‘ la Cnión 1'cdcral Nacionalis­
ta Republicana del distrito ])r:mero, y otra.s 
entidades.
Protesta contra el aiinii;ti'o de Instrucción 

pública
Una Cüini.sión de padres de alumnos dcl 

bachillerato dcl Instituto de Reus ha diri­
gido Una instancia al ministro ele Instruc- 
c'ón pública protestando rc-sjittucsa y enev- 
gicamente contra sus planes dispositivos.

Se han remitido copia.s á los padres cuyos 
hijo.s cur.san en los demás In.stitutos de Es­
paña, para que presten su apoj’ o.

El tifus
Sigue en dcso^n.so la epidemia; la mortali­

dad de ayer fue de 10 defunciones por fiebre 
tifoMea, y tres por infecciones gastrointes­
tinales.

El homenaje á Prim
La Comisión organizadora ha acordado c?- 

lebrar un banquete el día 13, invitando á los 
hijos de Reus y elementos liberales de Barce­
lona.

Eopas para el ejército francés
En todas las fábricas de hilador; y tejidos 

de Malircsa se trabaja en la confección de 
prendas y efectos con destino al ejército 
francés.

Tainbién se han recibido importantes pe­
didos do zapatos.

Por los reos de Banagalbón
La Juventud Radical de la Casa del Pne­

bí.. pide al Gobierno por telégrafo e! indul­
to de los reos de Bonagalbón.

Niño muerto por un tranvía
El niño Manuel Gaseo, de nueve años, ju ­

gaba distraidaniente esta mañana :n mitad 
de la calle, y fue arrollado por nn tranvía.

La criatura qiualó horriblrmcritc destroza­
da. lí! coiiductor quedó ch'tonido por una 
pareja do guardias de Seguridad.

Un Ciucero inglés, detiene al
“i.eón XIII a

(por telégrafo)
Protesta de los pasajeros

CADIZ, 7.—El trasatlántioo «León XIII», 
que venía de Buenos Aires y Brasil para Lis­
boa, Vigo y Bilbao, con 1 .2G0  pa.sajeros, ha 
sido 'detenido por un crucero ing'lés á la en­
trada de Lisboa, obligándole á ir á Gibraltar, 
adonde llegó hoy al amanecer.

El pretexto para rerdizar este acto tan in­
esperado y tan irnsolito es llevar el «León 
XIII» cargamento de maíz y  cueros, artículos 
ambos que Inglaterra declaró como incluidos 
en los calificados oomio de contrabando.

Se espera que no prospere esta arbitraria 
detención, toda vez que los citados artículos 
son considerados do contrabando cuando van 
destinados á un puerto de las naciones beli­
gerantes, y no á uno de nación neutral y por 
buque neutral, como ahora acurre.

Los 1 .2 0 0  pasajeros han formulado su pro­
testa.

Entre ellos vienen muchos gallegos inmi­
grantes que regresan de la República Argen­
tina por falta de recursos.

Créese que las autoridades ingle .sas icco- 
nocerán todas estas razones, y dejarán hoy 
mismo en libertad al «León XIÍI».

PITONES Y CAIRELES
El arriendo de la Plaza de Zaragoza

El arriendo de esta plaza, durante cinco 
años, ha sido adjudicada al ex matador de 
toros Nicanor Villa (Villita).

Los pliegos presentados eran cuatro: dos 
susciatos por el citado ex matador aragonés, 
y los otros por el antiguo novillero valen­
ciano Carlos Gasch (F inito).

VilUta ofrecía en su eegundo pliego 34.012 
pesetas, y el Sr. Gasch 40.600. No obstante 
ser mejor la oferta de esto último, hubo que 
adjudicar la plazíi al primero.

La razón es sencilla. Ausente de Zaragoza 
el Sr. Gasch, encargó do la  presentación de 
ios pliegos por él suscritos y de hacer el de­
pósito que el pliego do condiciones determi­
na á per&cna de confianza.

Esta persona hizo el depósito á su nombre, 
mientras que las proposiciones vienen for­
muladas á nombre de D. Carlos Gasch.

Y así ha resultado que legalmento el que 
presentó proposiciones no tenía depósito, y 
el que hizo deposito -no presentaba proposi­
ciones.

Es una equivocación que ha trastrocado el 
resultado de la subasta, y le origina á la D i­
putación un quebranto de cerca do sioto mil 
duros: la diferencia de 34.012 á 40.600 po-sc- 
las multiplicadas por cinco años, quo os la 
duración dcl arriendo.

Lii plaza, como decimos, ha sido adjudica­
da en arriendo á D. Nicanor Villa.

La noticia, dicha así escuetamente y sin 
explicar lo ocurrido, sorprendía á tedos, 
■pues ya SOI dab i lumo cierto quc el empresa­
rio sería Finito.

Se dice que VilUta y  Finito están en ira- 
too para que aquél le transfiera á éste el ne­
gocio.

La coiTída de la Prensa
Ya está nltimado el cartel do la corrida' 

que ha do celebrarse á beneficie de la Aso­
ciación do la Prensa do Zaragoza.

Se verificará el <lía 21 del jn-oximo in̂ es (le 
Marzo, lidiándo'Se £cis ¡■oros de la ganuder/a 
de la Lama, por las cuadrillas de Gallo, Ga­
llito y Bclinontc.

No se puede pedir más, y  enhorabuena, 
mailicos.

ron c:-.L'i:qiu‘í.d[js niayislrahiicnio poi' el cita­
do nuvilU’i'i;, dc.-ijmés do lancearlos euperior- 
mc.nto d'̂  capa y muleta. Lr-s asistonles ova­
cionaron ul simpático cordobés, por su d(*s- 
Lreza y v¿ilontía.

De >'ii rcqiicscnhi'ción cu Madrid, se ha 
ei'cargadü <d inUdigcnlc aficionado i). Eloy 
Ga,ba<, que habita en la calle de Haiita Fe­
liciano, número Jl, á tiuien deben dcrigir.ie 
las empresas (jue deseen contratarle.

RUBORES

lio rH iiís  p itio i

OBRAS Y AUTORES
«EL OOFRA.d e  MATIAS»

Dos autores, ya sancionados por el públi­
co madrileño, presuiitarou ayer en Noveda­
des su nueva obra «Ei cofrade Matía-s», dig­
no éste de mejor suerte.

Los Sres. Calouge y Soiitullo pudieron ha­
ber llevado esta conipluta producción á otro 
escenario, donde la empresa, concediéndola 
su verdadero mérito, no se hubiese mostrado 
tan tacaña para la «mise en scene»)).

A pesar de esta equivocación de los auto­
res, «El cofrade MatíaiS» triunfó por au pro  
pió valer, porque tanto el libretista como el 
músico han sabido hacer un sainete de clá- ; 
üieo corto, amenizado con una música admi- ¡ 
rabie, en muchos momentos superior á U 
comprensión estética del habitual auditorio ¡ 
de Novedades.

El primero y el último cuadro de <(E1 co­
frade Matías» constituyen por sí solos la re ­
putación de un sainetero.

C’alongD posee el arte honrado de regoci­
jar, sin caer en la bufonada, y esta es la ca- 
rocterística de todas sus prc(iuccione:s.

El maestro Sontullo, por su parto, so ta 
cxccedido también. Su <dntcrmczzo)> descrip­
tivo es una página hermosa, pero inade­
cuada.

El «Icrele» de! primer cuadro, quo eorao 
la nai/olitana y el «schottis» y  la  tarantela 
merccioron los honores do la repetición, son 
(lúrneros do perfecta situación y  de grata so­
noridad.

En suma; <(E1 cofrade Matías)) os un nue­
vo acierto de sus autora-;, quo lograrán man­
tenerlo en el cartel durante muchos días.

F. M.
EN APOLO

El debut de Amalia Molina
Ayer tardo debutó en A ik>1o la notalñlíni- 

ma Amalia Molina, que por su gracia, lio- 
[leza y simpatía, y por la exquisitez de su 
arte sin rival, so ha adueñado de los públi- 

co.s más exigentes.
La Molina es uma de las pocas artistas en 

cuyos elogios no hay hipérbole. La variedad 
de su repertorio, el sentimiento con que ma­
tiza sus canciones, el sello do españolismo 
quo imprime á cuanto canta, y, sobre todo,
[a diictibilidad do su voz, amplia y agrada­
ble, llena de dulcedumbres, la han conqui.s- 
tado un lugar proemiento entre las artista.s 
de varieté.s. Como dice un poeta, ensalzán­
dola: «La Molina es compendio de la raza 
andaluza.—Es la- musa gitana que por la es­
cena cruza,—vestida de caireles y tocada do 
llores.» Comprendiéndolo así, los concui ren­
tes á Apolo la tributaron en su debut los 
más entusiasta? aplausos.

L a  g u e r r a  d e  M a r r u e c o s
(telegramas oficiales) 

Presentaciones
Telegrafía el comandante general dê  Mcli- 

lla cpic un grupo de merodeadores venía tra­
tando de entorpecer las labores de siembra 
que están haciendo ios moros de los poblados 
de Benibufare on la orilla del y zona
aún no ocupada por nuestras tropas.

Los referidos habitantes pidieron protec­
ción ai general J-ordana y permiso, que les 
fue concedido, para intornar sus mujeres y 
ganados en el territorio sometido á nuestras 
tropas, colocándose bajo nuestra salvaguar- 
dia.

Ayer dichos merodeadores, aprovechando 
que los referidos habitantes de los poblados 
<ie Benibufare se habían refugiado la mayo­
ría en nuestro territorio, trataron de sa­
quear los poblados.

Unos certeros disparos hechos desde nues­
tra posición de Sammar impidió tales pro­
pósitos, haciendo huir á los merodeadores y 
sin que tengamos que registrar por nuestra 
parte incidente alguno digno de mención. 

Lucha entre kabilas
Da cuenta de Larache el ginerai Silves­

tre que han regresado á sus hogares los ha­
bitantes d e 'lo s  aduares que estaban en la- 
montaña, representando en junto 461 jaimas 
ó tiendas de campaña y viniendo entre olios 
795  hombres de guerra, con armas la mayor- 
parte.

Se han presentado á prestar sumisión, que­
dando en venir inmedatamente otros que no 
pudieron hacerlo al mismo tiempo.

Oíensiv-a eficaz
RABAT, 7 .~ L a ofensiva contra los rebel­

des en la  región Tazza-Fez ha sido de exce­
lentes resultados.

íTe ha limpiado de enemigos las proxim i­
dades del campamento.

Los beui üu.raun aconsejaron á sus a’cci- 
nos que abandonaran su actitud agresiva en 
las regiones de Xenifra y Talda.

Los bereberes pcrniannccn sordos á lo.s lla­
mamientos do Mohaou Harain.

En el Mediterráneo hay niebla

(por telégrafo)
CADIZ. 7.—A  causa de la niebla que hay 

en ol Mc(iitcrráneo, no han podido llegar á 
c-sbe puerto varios buques, entre los que
f* ..I w. X ̂  M _ 1 r\ < 1 I /1

La Plaza de toros de Vista Alegro
La Sociedad anónima «La Deportiva do 

I>evante», de la que es gerente D. Carla? 
Gasch, se ha h-ccho cargo do la organización 
do los esi>ectáculoQ quo en diclia plaza se 
lian do celebrar.

Felicitamos al público, á los diestros, pues 
CH de esperar quo la nueva empresa do la 
plaza do Vk;ta Alegre, sin perjudicar sus ín­
teres, organice corridas y no luchas salva­
jes como hasta aquií ha sucedido.

Tienta y apoderamiento
En un encerradero do la provincia de C ó r -  

doba se ha verifieado estos días la tienta de 
una ganadería en emln-ión, cuyo nombro 
nos callamos, al niego dol propio ganadero, 
que no quiere ochar la-; campanas al vuelo 
haota que no esté la procesión en la calle, 
tíomo el vulgo dice.

El no\illero Francisco Medina (Córdolia) 
i.antcó vai'ins n-oviUtn, los mío cUenm gran 
juego en lodos los tercios. Dos de ellos fue-

figura el trasatlántico «Infanta Isalx'l de 
Borbón».

Llegará al amanecer, y por la noche zar­
pará á Buenos Aires.

En la Presidencia
El presidí-uto del t'i.msejo al mediodía 

cuando r;cibió á los pcruidistas, acababa do 
tener noticia de que la í'uiiiilia roul so halla­
ba en la Granja <-n perfecto estado -de salud.

Anunció oí Sr. Dato que f-l subsecrolario' 
de Gracia y Justicia maiclniría por la noche 
á Sevilla, pro2)0 ¡iiendo hallar.se en Madrid 
el micrcoics.

D :ó lectura el iiresidento de los telegramas 
de los comaudantes de Larache y Meülia que 
j.»ublicamos en lugar aparte.

De nuevo los ¡leriodistas hablaron al señor 
Dato de la insisLcncia de algún periódico, á 
pesar do la categórica negativa dol Sr. Sán­
chez Guerra, en afirmar que en breve i)la- 
zo el Sr. Kergamín sustituirá al marqués do 
Valtierra cu la Embajada do París.

R'?iteró el jefe dol Gobierno lus manifes­
taciones que anteayer hiciera el minisiro 
de la Gobernación, y añadió que se hallaba 
muy satisfecho de la gestión del general E.s- 
pinesa de los Monteros cerca del Gobierno 
francés, siendo por tanto infundado cuanto 
se hable respecto á este asunto-,

l’ reguntó un repórter si el Gobierno espa­
ñol había reconocido ya á alguno d-:’ los pre­
sidentes que en estos últimos días se han su­
cedido en Méjico.

—Nada sé oficialmente de todas estas rápi­
das presidencias — contestó el Sr. Dato— y  

h.asta- tanto que las demás naciones no adop­
ten una resclue.’ ón, notM>trcs nos abstendre­
mos de hacer reconocimiento alguno.

Tampoco sabía el_ presidente -nada nuevo 
del proceso de la crisis portuguc.sa.

Habló dc-.spués ol Sr. Dato de la situación 
parlamentaria mostrándose más optimista 
que en dias anteriores respecto la discusión 
de presu])uestos, que no espera encuentren 
ya grandes obstáculos.

Después de las vacaciones de Pascua, las 
Cortas reanudarán sus sesiones irrobable- 
mente el día diez -de Enero, y permanecerán 
alx'rtas «sine die».

Calcula que la labor presentada no po­
drá ser discutida lo menos en dos meses.

Conviene desvanecer e.sos infundados ru­
mores de que el Parlamento suspenderá in- 
defini-damenle sus sesiones. Solo los que prc- I 
ton<Ian combatir al Gobierno puc-den jircpa- j 
lar esa esiiecio tan contraria á sus prop-ósi- i 
tos. i

liisisLonienieiilc, los pci-Judistas in-elcudic- 
ren obtener dcl Br. Dato algún juicio acer­
ca de las declaraciones que «La France» 
atribuyo ni Sr. L ’rrou.x; pero con gran ha- 
Ijílidad su]>o rehuir una rcsijucsta categó- 
j-icn o! lircsidentc.

Kl Gobierno francés _sc trasladará el miér­
coles á Parí«, c(/n ocasión de la apertura do 
las Cámaras.

Dg Gobernación
Una Comisión -de la Venerable Orden Ter­

cera visitó ayer maña-na al ministro de la 
Gcbbrnación, invitándolo á que inaugure un 
hospital da la citada institución religiosa.

El Sr. Sánchez Guerra prometió que en su 
•nombre asislirá al acto el director general 
Administración local.

También ha -^-isitado al ministro una Co­
misión de la Casa d:-l Pueblo- inara aunneiar- 
le la Tiresentación de un recurso contra c) 
acuerdo del Ayuntamiento referente al p r o  
))lcnia del pan.

Los soerstarios
La Junta directiva de la Asociación Nacio­

nal de Secretarios de Ayuntamiento se halla 
estos días gestionando en el Congrexio la dis­
cusión y aprobación de la ley de bases para 
reglamentar el Cuerpo de Secretarios.

Días pasados visitaron en su despacho ofi­
cial del Congreso al Sr. González Besada, y 
ceguidamento saludaron para hablarles del 
asunto á los señores conde de Romanones, 
Cambó, Alvarez (D. Melquíades) y director 
de Administración local, Sr. Piniés.

También han visitado al ministro de la Go- 
Iiornación, id cual les prometió que se discu­
tiría dicha ley en la presente etapa parla­
mentaria, una vez terminados los presupues­
tos.

A la mayor brevedad, la Junta se avistará 
con los Bres. 'García Prieto y Azcárate, con 
objeto de hacerles el mismo ruego é interesar 
fil último do dichos señores para que priste 
tu apoyo para que se consigne el descuento 
de iios empleados municipales, con arreglo á 
la ley.

Un motín
El subsecrctarro de Gobernación, Sr. Qiid- 

j-ana, ha dicho ayer tarde á los periodistas 
que 33 había recibido un telegrama de Pego 
(Alicante) dando cuenta de que había esta­
llado un motín contra el arrendatario de eoa- 
Eiumos.

El vecindario destruy(5 las casetas y ape­
dreó la casa del arrendador.

Los ánimos están muy excitados.

Los hijos deí infausto Job

Por ia Tierra Santa de los miserables
El hambre y sus víctimas. Intento de suicidio 
de un hambriento. La herencia de un huír-

íanito

Mi agonía es la bárbara agonía 
del que quiere evitar lo inevitable...

Campoamor

L o s  p u e r t o s  f r a n c o s
(por telégrafo)

OVIEDO, 7.—En la Diputacióji iH'ovincial 
se ha celebrado una reunión de representan­
tes d(‘ las fuerzas vivas de la región, entro 
ellas la Cámara de Comercio, acordándose 
pedir al (jiobierno la concesión de puertos 
francos á los del Norte.

En la Asamblea verificada, no obstante este 
acuerdo, hubo diversidad de pareceres.

L a  a n a r q u í a  e n  M é j i c o
(por telégrafo)

EL PASO; 7.—El -presidente G iiíiéir'z, 
acompañado de los gencvíilcs Villa y Zai)!ita. 
ha tomado oficialmente posesión ile la p'i'esi 
delicia ay>̂ r en Méjico.

Discuriía yo en ia tarde de anteayer en un 
doloroso peregrinaje por la alta barriada de 
los Cuátro Ca-inin-O'S, en busca de un caiarto 
econ(Smico donde encerrar entre sus cuatro 
paredes enjalbegadas toda la tristeza de- una 
vida infructuosa, de luchas desoladoras, de 
amarguras sordas, nacidas en un luchar esté- I 
ril, abrumador. _ i

Nuestro peregrinaje -es doloroso, á través 
de la Tierra Banta de los miserables reco­
giendo notas, iniíp'resiones de desventuras 
crueles; notas tristes de hambre, miseria y 
desolación; peregrinación sangrienta, siem- ' 
pre á través de briunas y horripilantes inis-e- i 
rías por un mundo alucinante. _ I

En mi cansado caminar, a-caso extraviado, 1 
ya sin aliento alguno, llegué é internarme en 
una calleja sucia, tortuosa, maloliente... la 
calle de los Artistas. _ .

■Unos gritos angustisos, un incesante ir y 
venir de vecinas, de chicuelos arrapiezos, lla­
maron mi atención poderosamente; eran vo­
ces, ayes, gestos de horror y de angustia.

—¿ Qíié pasa?—mo aventuré á preguntar á 
una mujer anciana, cuya cabeza huesuda,_an- 
gáilosa, temblequeaba -scíbre ,loscuálido3 
hombros, que parecían incapaces para poder 
soportar el peso de aquella horrible y sata- i 
nica cabeza de bruja de Macbeth, i

— ¡ Señor—me contesta con voz apagada—, 1 
LUI hombre que muere de hambre!

—¿Y  eso os extraña? L o  raro sería que ! 
aquí un hombre pudiera morir de hartura... _

—Es que el desgraciado, cansado de vivir, 
no pudiendo soportar por más tiempo el ham­
bre y la miserúa, se mata... Ha querido salvar ' 
á raí hijo, una pobre criatura de siete años, 
del horrible tormento del hambre... Se ha sui­
cidado, para ver si alguien ampara á esa 
criatura, ya que él no Tic.ede llevar á su estó­
mago un pedazo de pan.

—Pero i  ha- muerto ?
-—Morirá, señor... Se ha envenenado, se 

ha envenenado.
-— I  Dónde es.
—Allá,., en aquella casa, en el numero 39. 
Hacha aquel lugar me enc-amino.  ̂ |
—¿Quiere usted verle? Tal vez llegue a 

tiempo de verle con vida... Vive en aquel 
cuarto del fondo del patio, oii el señalado 
con el número 2 .

Y el brazo de la portera describe en el 
aire un ndunáii indicativo.

—■¿Quiere que le acompañe?
■ Atravesamos el patio dcl viejo caserón, 
bajo uiia sua\e oscúlación de ropas lavadas, 
que, tendidas en sogas, disfrutan á :  la bon­
dad solar.

Llegamos á la puerta doii-úe está el enfer­
mo... Los vecinos abren paso y entramos en 
aquel tugurio.

Veo un angu.stioso cuadro. Imaginaos la 
más lastimera, la más lúgubre de las esce­
nas realizadas por el pincel de Goya... Evo­
cad en vuestras pupilas la visimi do uno de 
osos cuadros en donde, como una llaga en 
ñor, la miseria de la carne humana muestra 
.su '“scoria Ihma de parásito.? y pus...

Emanaciones do pocilga ponen en mi gar­
ganta el nudo do los ascos. Por o-l espacio 
ondean exhalaciones de pringiu', de mugre, 
do basura?...

Sobre un catre un esqueloto palpitante g i­
me con rumores ó?oo.s. D-cl fondo d© las su­
cia.? cobijas surge, cual seca rama del árbol, 
na hrazo'largo y flaco, como si hubiera sido 
construido para conjuros trágicos. Amari­
llo br<azo, do espectro rígido ni su desnudez 
do hueso disecado. S3 agita en el vacío, 
mientras el cuerno se retueice en convu'sio- 
iies agónicas. So-bre la almohada inmunda so 
contrae la cabeza, joven y ya cn-(^an©cida.

Til .suifriniicnto, el rencor, el odio, el liam- 
bre, ha hecho de su ro->tro una máscara que

ECO lo rec>ija, niicntiMs \irm-u ellos, 
na C'ayciana, la ircscadciu; que ella ve'í' 
do lo que '•^n el inventario sea más vendii!  ̂
y que dice vender, y con ello lo mante 
estos días. De.seo le eo-mpre' unas bot'aŝ ^̂  
lo ¡.-rimero que venda, y lo demás sg 
guc á quiiii venga á recogerlo. Deseo, LV 
tuna, lo eche im guante en la plaza, ’qaĝ ' 
para todos ho diulo. 1

Haz esta obra de earifio, que Dios te Iq j, 
gurú. Do'.eo, por quien corrcqjondu, n  
gan un poder á D. José Ma-iía Navarro ^
le do la Puebla, inúm. 17, piso primero.

si ésto les puodc v e c o g e v  algo de las ñnc¿  ̂
minas de mi.s padres; haga D. José esfl 
obra de caridad, en bien del desgraciado i 
mi hijo. £ 1  contrato de la casa está á 
bre de D. Mariano Carretera, por 'no 
yo entonces cédula; que entreguen la 
á quien recoja el niño, que reúne muy ty*?
ñas condiciones, es cariñoso, aplicado, 
gonzoso, nunca ho mcutida, nunca m© i' 
quitado nada, que no lo peguen, -exín refiiji 
sobra ó privarle do un gusto.

Señor juez, haga por mi niño cuanto pn- 
da, que Dios onmipetente y miserieordios. 
lo prcduia todo. Y tu, hijo mío, sé obedicjln

Al terminar el juez do dar lectura á ess 
tristísima carta, t-dcs los presentes pr̂  
rriimpieroii (u  sollozos, la-rgo tiempo 00%  
nidos, y lumi emoción indosriptxble se apo. 
deró do todos en general.

Todavía quedaba por leer una nota, qj, 
decía la siguiente:,

«lluego que una vecina avise á doña E?. 
gracia, profe-sora del niño, calle de Fraiicii. 
co Salas, núin. 15, que es sobrina políticj 
de doña Isabel Marotq y D. Carlos Maroto 
Llanos, calle del Limón, núrn, 20, piso S(. 
gando, que es primo dcl niño. — Vicent. 
G. O. M.» ^

El magistrado, todo emocionado, ordenj 
quo Vicente fuera conducido al Hospital, y 
6G alejó de aquel lug<ar. ’

La indignación popular surgió cemo una 
fiera- a.cosa-da. ¿ Contra quién ? Qné sé yo; pj. 
ro aquella imlignación son vergüenzas qm 
restallan como latigazos sobre el odioso des- 
pilfarro del lujo. Tedas las rebeliones naces 
de las injusticias, ¿por qué no creer qu© el 
anarquismo sea la flor de...

Pero para qué pensar. Me alejé de la ca­
sa, impresionado con la tragedia del ham­
bre que acababa de presenci<ar y  donde tan- 
tas otras se desarrollaron on silencio. Trage. 
dias reales; dramas vividas, en un teatro 
sin c-?pectadores. Teatros que son pesebres, 
donde se harta la «Intrusa»... Calvarios don­
de so redime la progenie, los hijos deJ :n. 
fausto Job.

PEPE-LAPIZ

C o le g io  d e fa rm a c é u í ic o s  
d e  iM a d r id

gesticula en mía eterna mueca. Del fondo 
de esa mueca, que es como la amenaza dy 
Lna ne.iíra panteia, emanan tent-amente &oni- 
L.üs que se extinguen en intermitentes afo- 
uias.

Tras do cada queja florece un ruego a 
Dios, á Cristo, que en la cabecera do la ca­
ma abre los brazos—como alas protectriccs-- 
cn una fría invalidez simbólica.

Y de lo más profundo de las concavida­
des, por donde los ojos huyen con rumbo ha- 
(jia.. la- muerte, van cayendo lágrimas negruz­
cas, que son gotas dü roña, que Hueven so-: 
bro las manos dcl hombre, como exudación 
pústulas, invisibles, incurables y hondas...

—Quiero hablarle cuando la emoción ca l­
me un tanto mis nervios; pero es inútil... 
apenas puede hablar... sus palabras son cru­
jidos de una vida- que so desgaja... Es la ago­
nía, la bárbara agonía de una rama trunca­
da bajo el .sacrilegio del hacha.

Todos callamos, y el silencio dice augurios 
sombríos...

Me decido á salir... no puedo contemplar 
semejante cuadro por más tiempo... A l nuda 
de los .ascos que al entrar agarrotó mi gar­
ganta, ha sustituido el de la sangre, el de 
la rabia...

Una mujer me dice suave, que(5amente, 
que ella me contará la historia. En un cuarto 
próximo oigo un llanto casi infantil... llanto 
tloloroso, profundo, amargo. Me dicen que es 
el hijo del suicida, que_ llora, y yo entonces 
cierr • los ojos y en mi imaginación surge un 
hijo vengadior, siniestro, bruta], inhumano... 
Bí, salgamos... Bajo un montículo de sórdidos 
trapos alguien gruñe un lamento. Entre he­
lores de carroña fétida, de ratones extintos, 
im gato negro, escuálido, espiritista, heriati- 
co, me mira con la fosforescencia de sus ver­
des ojos de vidrio, que parecen encerrar el 
alma de Verlainc.

jja historia. Ei Juzgado de guardia. Una 
carta

Y la mujer buena, la mujer del pueblo, la 
mujer sam^a, cariñosa y buena, la seña Cayí>. 
tana «la Pescadora», me dice que el pobre 
^''Ícente González Coronado, de cuarenta y 
anco años, es solo, con su hijo. Carecían am­
bos de to(Ío. Ei padre es un hombre honra­
do... busco trabajo, buscó empleo, ocupación, 
f;ue mmea encontró, y el hambre, niordién- 
c.oie siempre en el estómago, y el dolor y la 
r.ngu.stia en las entrañas, en el alma, por su 
iújoj se moría como él de hambre... y viendo 
íiionr al niño, decidió morir antes, iaca tem - 
hle qu3 ponía fin á su desgracia; se suicida- 
! ía, y así, alguna persona del pueblo lo daría 
á su pequeño pan, mucho pan.

Escribió una c-arta-, ,su testamento, ingiii<5 
unas pastillas de sublimado corro.sivo, y des­
cansando en la cama, contemplando á su hijo,

I ()U.e tenía entre sus brazos, ¡esperó el remedio 
' á tanta desventura... esperó á la «Intrusa».
' Cuando ol toxico comenzó á hacer sub terri­

bles efectos y Vicente S(o retorcía como un 
• sarmiiento, agitado cn agónicas convulsiones, 

el chiquitín, viendo á la terrible parca, satá­
nica, carcajeante, en el vitreo mirar de su 
padre, gritó, llamó, y abrazando al cuello, al 
cuerpo exhausto, besaba aquella boca, ro­
ciándola de lágrimas. Todas acudimos y se­
paramos el pequeño do la cama.

I Fuera se oyó trepidar ¡el motor de un auto 
móvil, que temblaba como un monstruo ale­
targado, y la voz de la vecindad dijo:

— i El juez de guardia !
Penetró el magisti*ado en la miserable po­

cilga, seguido d© la curiosidad y el dolor po- 
I.'ular. y cn presencia dc todos, abrió una car­
ta que halló sobre una mesa, 'cn cuyo sobr© 
PC leía: «Al señor juez de guardia», y proco- 
ilió á su lectura en voz alta:

' «Madrid. 2 do Dieúmbro de 1014. Al señor 
juez de guardia; Con ed debido respeto á su 

- señoría digo, la necesidad me obliga, poner 
fin á la vida; ¡u'ro dejando mi niño de siete 
años, es rni deseo, y espero de su digna auto­
ridad. haga cumplir mi última voluntad. Ad; 
junto dejo los datos del abuelo y tíos de nú 
liijd. Di'seo s 'a recogido por su abuelo, su t ii 
Isabel Maroto o su tía Fcliciaua Maroto. Dc-

Con gran concurrencia de socios celebró e! 
sábado últimjO sesión -extraordinaria para h 
elección de los cargos de la Directiva duran­
te el próximo año de 1915̂  resultando reelegí 
dos, con solo un voto en contra y una papele­
ta en blanco, los señores siguientes:

Presidente, D. Martín Bayod Martínez,
Vicepresidente primero, D. Agustín Sán­

chez Santana.
Idem segundo, D. Federico Martínez.
Ideni tercero, D. Fernando Hergueta.
Teso-rero. D. Felipe Salvador Serra.
Contador, D. Gerardo de Mateo.
Fiscal, D. César Gómez García.
Secretario primiero, I). Toribio ZiiñigaS, 

Cerrudo.
Idem segundo, D. Pompeyo Gimeno.

L a  r a i n a  d e  N ie n p o r t
Yo no había visto los destrozos de la guem 

más que en los campos, en algunas fincas rús­
ticas aisladas, destruidas ó humeantes. Pero 
he aquí una ciudad destruida. Es horrible.

L(3s tejados, deshechos; los muros, _de‘TU0i- 
hados, dejan- -\er los vestigios de la vida a¡:i- 
cible que allí se vivía. La iglesia es un íc 'iiü' 
mentó trágico. No tiene campanario, ni nave, 
ni tej ado; no quedan más que algunos trozos 
de arcos, pedazos d© columnas. Un pilar, ro­
to ; la cúpula de una capilla, partida. Entra­
mos con los escombros hasta las rodillas. Cas- 
deleros, otros objetos de hierro forjado, orna­
mentos sagrados, están entre las ruinas, todo 
polvoriento. Un bajorrelieve representando 
una escena del Calvario, ha quedado casi in­
tacto. Enfrente, los personajes de un medí- 
lión e-sculpido están mutilados.

Caminam-os por las calles. Los soldados íñ- 
bajan ya en reparar los caminos. Penetramos 
cn las casas, en las que queda todavía el pi 
so inferior. En un comedor al aire libre,« 
aparador tiene todavía platos de estaño y na* 
cafetera. En un salón s© ve una librería con 
sus volúmenes encuadernados cn verde y ^  

ro jo ; vasos con flores s© ve en la  chimenea,! 
aún está suspendida del techo la lámparí. 
con su pantalla de cristal rosa; pero 
una pared do la habitación ha desaparecido, 
y un armario está caído entre los escombros 
acumulados ©n- la calle.

En la plaza no hay más que algunas 
das de casas. Un- inmueble, todo nuevo, bas­
tante grande, parece no tener más que los ti- 
drios rotos. É-n derredor suyo hay una 
taña de piedras, dc n-olvo, de cascotes. 
viejo monumento, especie de capilla, no tiei 
ya 'te ja d o ; pero los muros han resistido 
parece una inmensa caja, en la cual se 
ido depositando escombros de todas ciaí® 

j Lina calle salía de la plaza en dirección opu? 
i ta al canal: Ya no es una calle, es un valle®
I escombros: de hecho; los trozos de muro 
I derecha é izquierda, las ruinas forman co? 
¡ dos pendientes que se reúnen al centro dc 

vía. Es como el cauce seco de un 
donde se viesen jirones de tapicería y 
zos de muebles.

La torre de los Templarios, enorme 
cuadrado, con las piedras ennegrecidas,(Stt

iDÜ

resistido. Reina rechoncha y fea sobre 
de'íastaoion. Los aeroplanos franceses 
en las alturas. No ios habíamos visto; ^  
los «schrapnclls» que estallan sobre 
cai>czas los muestran á -nuestra atención- 
gunos soldados vigilan en. la ciudad; 
oficial está encargado do la policía. Todo^ 
queadnr será detsnid-o; poro nosotros 
los xínicos visitantes.

Oímos fuego de fusilería en lo© extreme» 
la ciudad: patrulla francesa cc>ntra 
alemana. Bajo un nórtico está 
puesto de la ambulancia. Traen un 
en una.? parihuelas. Está lívido. El 
mayor lo exam’na.

—Cubridme la cabeza—dice el herido.
Un enfermero coloca una colcha sobr 

frente.
—Pero te vas á ahogar. _ /;
■—-¡ Siempre habrá bastante aire para ^  

y  cierra los ojos. j
Subimos una escalera de caracol oscu «

gr:

rnc

re:

da

ba
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húniíxla. Al llegar á la parte alta del edificio 
ciioonts unos soldados en observacióiij tumba­
dos. A l ver á los olicianes que yo acompaño 
se levantan mstinti-vamente para saludar.

—¡ No moverse!—grita uno.
¡ ijemasiado tarde! Oigo el ?;umbido de una 

granada.
—Nos están apuntando—dice el jefe.
Me vuelvo á cscond'. r en la escalera de don­

de acababa do salir. En cuclillas, n-co el pro­
yectil, que pasa zumbando sobro nosotros. Un 
silencio. La granada ha pasado; no hay ex­
plosión. Ha debido caer en la tierra, al pie 
cíe la casa, sin estallar. S e  respira. Todo cstu 
no ha durado iná.s uno ó dos scgaudo.s. A la 
vista de la granada noTiC tenido otro se.iui- 
ni'-cntu que ci del niilo saqueador que, sor­
prendido, se luga haciendo fu ria  al guarda 
campestre. So raa  airc‘d ;dor mío. Yo volví á 
bajar la_ escalera tortuosa.

—Venid á ver, venid á ver; es asombroso— 
mo gritaron.

El amor propio anima á les desfallecidos. 
V eh í á subir. A. la. caída de la tarde, el cielo 
cr^ menos claro. La llanura flamenca se ex­
tendía ante nosotros vaporosa y grisácea. Los 
cana-les, los estanque.^, el agua toda en qnc se 
baila esta tierra, reflejan la luz. Los penachos 
de humo de los «scharapnellr» flotan acá y 
allá. El cañoneo seguía; pero las piezas a-le- 
jnanas, disimuladas, no dejaban ver su alien­
to rojizo. Las nuestras, muy cerca de nos- 
..cros, invisibles también, arrojaban su metra­
lla puntualm'ínto.

A tres kilómetros se levantaba el campana­
rio de ílascapelle, en medio de las casas, ya 
desvanecidas en las sombras. Más lejos, so­
bro la linca del horizont:, una aldea ardía 
entro las llamas rojas. Una cstrellita brillaba 
encima de este paisaje triste y conmovedor, 
í'n, oficial la examinaba con sus anteojos. Pa- 
rooe qu'.' estas primeras estrellas do la noche 
se ponen alguna voz do color de escarlata... 
Lucifer, ángel del mal y ■de la química, tiene 
mil artimañas. £ i  nemhargo, la  estrella se­
guía pura.

Salimos do la ciudad. Uno de mis compa­
ñeros refería loa sucesos en ella ocurridos úl­
timamente: ((Ellos» querían, in.síalar una. ba­
tería coi... Los ho aburrido de tal manera quo 
tuvieron quo abandonar su propósito. ¡Ah, 
qué. furiosos deben estar ! Yo observaba desdo 
el tejado -do una casa. De repente se hund o 
bajo mis jiiis. La casa se balanceaba, y el te­
cho, en vez de hundirse, parecía hincharse. 
; Qué cosa más cómica I»
• Y est-o artillero, un oficial de la reserva, 
reía sinceramente.

Ea la- puerta de una villa de pequeñas di­
mensiones, un. obrero do cabellos grises tra­
baja; está sustituyendo las maderas arranea- 
da.s con planchas de pino. Sierra y martilL’ a 
con dilieoncia. Ante la casa se extiende un 
jardincillo, todo cubierto do begonias. Le pi­
do permiso para coger una flor y me contesta 
afirmativamente y eon aire sorprendido. 
Charlamos. Tiene un rudo aocrj¡to fla-mcneo.

— I  Desde cuándo estáis do vuelta en la ciu­
dad.?

—Yo no me he marchado.
—i Os habéis quedado aquí durante el bom­

bardeo ?
—Por supuesto.
•—¿One habéis visto?
—¡Áh, yo estaba en la cueva durante el 

día-, y por la noche, cuando salía de ella, n.o 
se-veía nada !

V r;'f>nudó su tarea plácidamente.
Seguimos ol talud d d  ferrocai'ril, par.a vol­

ver a! puente. Lo^ soldados Ix'lgas signen en 
m  puesto, con las ametralladoras y con los pe­
rros. La- bruma se hacía más intensa. En la 
sombra naciente pasaban tropas bel.ga.Sv Los 
soldadas van trantauilamentc, fumando su p i­
pa ó mordisqueando su pan. En su semblan­
te, ninguna inquietud. Y  saben, sin embargo, 
que no se ks envía allá para dormir...»

(De Jean Iiefranc. en «Le Temp-s».")

Español
,La Empresa artística de este teatro, ima
’.V

cea que el é.xito formidable de --.Los semidio-- 
ces» se lo permite, y dado el carácter educa­
tivo y trascendente de la referida oijra-, con 
d  obiet;) de (ir.e su eficacia educadora lieguc 
á tollas las clases sociales, ha acorda-.io que, 
(I r.aiiir de la 31 ronresentación, se verifiquen 
las siguientes, en funciones populares, á cuyo 
efect-j lia oi'gani.zado la presento «semana po- 
pular;> de «Los semidiosesr-, que comenzó ayer 
lunes y termina el domingo.

Se ha impreso y imesto á la venta «Los se- 
midiosp3 '>, tragicomedia de Federico OJiver, 
cuyo clamoroso éxito aVin nerdura en los car­
teles.

Pueden adquirirse ejemplares en todas la:'i 
librerías, en la Sociedad de Autores y ou la 
Contaduría del teatro Español.

A T P S  n y í í  llaman grandemente 
n  I E l« U  I U t í íi los nuevos modelos do 
trajes expuestos todos los días en las sastre­
rías de la calle de la CRUZ.

Ü  A  C  E  T  I  i .  L  A

necesarias, para evitar que, mr.chois padres 
incautes, tv^nfícn la oduc<ación de sus hijos 
á vividores, que comcrciam cen la en':cftanz i 
corno con la religión. Que más que instuir, 
fomentan lo.s malos sentimionía-, y, por úl­
timo doiítruyen moral y inalerialmonte á 
sus discípulos.

Se requiere á todo trance «barrer á los in­
trusos religiosos», para quo la enseñanza pri­
maria quede encomendada á los maestros, 
que son los llamados á^descmpcñarla con fru­
tos positivos para el ‘Estado.

Y ya que de esto hablamos .nos permitimos
ll.'iniar la .atención del director general de 
Primera enseñanza, Sr. Bullón, para rogar'c 
que, con la urgencia que reclaitwi el Derecho 
V la Justicia, se proceda lo antes posible á 
la «coloccaciüii en propied8 .d de todos los maes­
tros interinos» con servicios anteriores á 1 de 
Julio de 1911; pues hace ya m<ás de un año 
que jobran sus expedientes en esa Dirección, 
mu escarnio de estos funcionarios siifri-iíos y 
consecuentes, y con oprobio para el Estado.

UH SXJECRIPTOR
Beni.sa y Noviembre 1914.

•)

Buena digestión
Para conceguirla los que tienen el estóma­

go enfermo se impone ei u.so de medicamen­
tos que tonifiquen, abran el apetito, auxilien 
la acción digestiva, que sean descongestio- 
nadores de la mucosa gastro-intostinal y re­
constituyentes. El E lixir Estomacal de Sái* 
de Carlos produce estos efectce.

Los ba’le.s del Frontón
Continúan cad<a- vez más animados los bai­

les de máscaras del Frontón.
Hoy se celebrará uno, de once de la noche 

á seis de la madrugada, en el-que, por ios 
atractivos del programa, figurando concursos | 
(lo brilcza y tango, se verá seguramente ani­
madísimo y alegre como todos.

ULTíMñ HORñ

c

DESDE BEPiSñ
La enseñanza en les conventos

Muchas formalidades y más docunientoa 
son exigidos por la legislaci'.'n escolar pai'a 
autorizar la apertura de ixn ci'iegio privado, 
y, a ijesar de tantas formalidades y tanta 
prevención, resulta que para in.finidaci de (.-o- 
legios privados dirigidos por instituciones re­
ligiosas, son pui'ti flámula y se burlan ct»; los 
legisladores, de la Constitiición.y de las auto­
ridades, puesto que funcionan sin autoriza- 
dón y sin llenar ningún requisito exigido por 
las leyes.

En trueque, en muchos de estot maí Uaina- 
do.s colegios se corrompo el corazón de !a in­
fancia y se inculcan ideas contra las institu­
ciones fundamentales y contra ei orden y el 
progreso social.

En materia de enseñanza privada reina rn 
esta y otras poblaciones la más lamentable 
anarqnía.

Partivdarios de la libertad de enseñanza, 
protestamos enérgicamente contra los abusos 
quo cometen las instituciones religiosas.

Es de imprescindible necesidad que las au­
toridades escolares en general, y particular­
mente las que radican en la olvidada promn- 
cia de Alicante, se preocupen á todo trance 
de enterarse que ocurre en ciertos conventos 
con !a enseñanza, y si los que actúan de maes­
tros están pro-vistos de sus respectivos 0  in­
dispensables títulos, á no ser que esto.» in- 
ilividuos tengan también «bula» de Instruc­
ción pública.

Llamam-os I.a atención sobre este asunto 
ai celoso y culto rector de Valencia.

Bi el Estado no puede llenar con eus pro* 
pios recursos la importante misión do la en* 
reñanza, es muy lógico que reciame la cola­
boración de las iniciativas privadas para 
conseguir sus fines; pero esto debe hacerlo 
ofreciendo á  Icxi ciudadanos las garantías

(POE TELÉGEAFO)

DE NÜEBTEO SEnVJCIO F «P ’ TT iT '
Los austríacos rechazados por los montenc*

grinos
CETINA. 7.—Los austríacos quisieron sor- 

render á los rnontenegrinos cerca- del monte 
over, aprovechando la obscuridad de la no­

che.
Pero antes de que pudieran emprender la 

ofensiva les sorprendieron los albores dcl hue­
vo día.

Los rnontenegrinos, que- descubrieron en­
tonces la proximidad del cnemiíro, atacaron á 
éstí' con tal ardor, quo le obligaron á empren­
der una retirada desastrosa y á dr'sandar en 
pocas horas lo que durante la noche habían 
andado.
Una bomba de un aviador hiere á un niño 

t'FTINA, 7.—Un aviador austríaco voló so­
bro esta capital y fué cañoneado vigorosa­
mente, aunque sin ninguna eficacia.

Huyó precipitadamente, no pudiendo arro­
jar más que tina bomba.

Esta hirió gravemente a un niño.
. La reina de Suecia conferencia en Berlín 

ESTOCOLMO. 7.—La rr-ina de tíuecia ha 
ido á Iñs aguas de Karl&ruuc.

A su paso por Berlín conferenció con el mi­
nistro da Negocios Extranjeros do Alemania.

A  la entrevista- asistió el embajador de Ale­
mania en Suecia.

Los italianos en Trípoli 
M ILAN , 7.—El «Corricro della Sera» i)u- 

blica noticias de Trípoli diciendo que la si­
tuación empeora y  .so va haciendo insosteni­
ble; los destacamento.^ itaiianc» se ven obli­
gados il. abandonar lentamente el inicrior 
para facilitar su defensiva.

El descontento so va manifestando entre 
ios indígenas y sólo se atribuye á la piopa- 
gand.a luomana.

Austríacos y rnontenegrinos 
CETINA, 7, - Los austríacos dirigieron 

ayer lui nutrido fuego de artillería, sin nin- 
giin resultado, contra h'.s posiciones monte- 
negrinas corea do Vichegrad, Fotcha y 
(Jorjda.

Iva artill'fría inontcnegrina contentó con 
éxito.

Según noticias nuevas de Servia, los -ser­
vios han vuelto en todo su fronte á reanuriav 
con éxito una impetuosa ofensiva.

El fracaso del plan de Alemania
LONDRES, 7 .— Lord Idenham, goberna­

dor de Bombay y autoridad bien conocida 
en asuntos inilitare.s, escribe en el <íTim','s» 
un largo artículo haciendo consideraciones 
sobre la situación después ■de cuatro meses

de guerra, y dic'' que Alemania so halla re- 
diic.da dobiemente u una ■defensiva estraté- 
gioa.

Tedo su ]3lan qiudó dislocado cuando tu­
vo lugar el comienzo de la retirada del Aisno.

Le,:, estrat.'gas alemanes deben haber conj- 
probado que d  partido má.-i prudente, des­
pués de la retirada, era sostenerse en la lí­
nea <lcl Rhin y lanzar sobre - A  teatro orien­
tal de la guerra todos los hombres de que 
pudieran disponer; pero por consideracio­
nes po-íticas se ¡>erniitieron pensar el pasar 
adelante, sin tener en cuenta lo que la Inic­
ua estrategia aconsejaba, y fracasaron en los 
do.̂  fr.;ntes.

Obsesionados por la frívola idea ele llegar á 
Calais, el Estado Mayor alemán sacrificó, 
nin cwrúpulo.s, una cifra de hombres equi­
valente á cinco Cuerpos de ejército, sin lo­
grar el resultado que se proponían, y cau-
s.ando pérdidas muy inferiores á los alia.dos, 
que son ahora má.s fuertes que al jirincipio 
de ia batalla de Flandes.

Hablando de la Marina, dice que las pre- 
visTDues de Akmania tainjioco se han reali­
zado en el mar.

La potencia naval británica sigue intacta, 
y ni ios submarinos ni las minas lograron 
quebrantarla sensiblemente.

Aumentando así las fuerzas de los alia­
dos, pueden éstos p'cnsariicn el porvenir sin 
gran inquietud.

Progreso evidente de los aliados
BURDEOS, 7.—Comunicado oficial ds las 

veintidós:
En Bélgica, los alemanes bombardean 

Oost-Dunkerque, á cuatro kilómetros de 
Nieuport.

Entre Bethune y  Len.s, hemos terminado 
de temar el pueblo de Vermelle y la posesión 
do Rotoirc, al este dcl cual bombardeamos la 
aía férrea.

Hemos avanzado .sensiblemente en la re­
gión de Rourroyc, Parvillcr&3 y Lequesnoy, 
en Santerre.

Nada má.s do nuevo cii ifl resto del frente. 
.La diota japonesa. Discurso del emperador

TOKIO, 7.—Se ha verificado la apertura 
de !a Dieta japonesa, ante numeroso ijú- 
blioo.

.El discurso dcl emperador dice:
Me skntü dichoso ranunciando que la amis­

tad que liga al Japón con las imciones do la 
Triple Entente so afirma c.ada vez más.

La cordial alianza con Inglaterra, Frán- 
cia y Rusia fué cimentada on las circuns­
tancias críticas actuales con lazos más fuer- 
te.s de ,amistad.

S ‘‘ vc.stablcciü gT-adualmentc en Oriente on 
la gran guerra quo no está aún terminada, 
y contamos con la valentía y ia lealtad do 
nuestros súbditos para _ .alcanzar el objeta 
final lo niás j^ronto posible.

g é n e r o s  superiore5\ 
calle ele la CRUZ.PABÍ VESTIS

S U C E S O S
Las víctimas del trabajo

Atanasio Platero Huetehuerta, de treinta 
y .ocho años, albalíll, trabajando en unas 
obras de La calle de Covarrubias, núm. 7, ca­
yóse rodando por la escalera y se produio 
una contusión on la región costal interior del 
lado derecho y probable fractura de la sex­
ta costilla, lesiones ambas calificadas de se­
gundo grado on la Casa de Socorro del dis­
trito de Chamberí, donde fue curado de jiri- 
mera intención.

—Otro obrero alhañol, que trabajaba en las 
obras en construcción que se llevan á efecto 
en el número 60 de la calle Mayor, tuvo la 
desgracia de que le cayera encima una viga 
de hierro, produciéndole una herida en la re­
gión frontal, de segundo grado, según certi­
ficación de los méíiicos de la Casa de Soco­
rro de Palacio, donde fué asistido, pasando 
después al Hospital de la Princesa.

—También resiiUó con la fractura dcl pe-' 
roñé derecho otro albí’.ñil, llamado Enrique 
Banz ('ano, el que trabajando cu las obras en 
iu)n''tnieci«'m de la calle de Atocha, J15, tuvo 
la desgracia d,' caerse <h’l andamio, l'ué cu­
rado en la Casa de Socorro del Congreso.

Muerte repentica
En su domicilio, Ponzano, 51, falleció ano- 

i’he repentinamente la anciana de noventa y 
un arios Margarita Pérez Somolinos, cuyo ca­
dáver fué traslada-do al Dei>ósito -judicial.

Kurt:-s, robos y otros excesos
El dueño del almacén de lunas y espejos 

rsLabiec.CiO en la plaza del Angel, l i ,  D. Jo&é 
Prast Pereantóii, denunció ayer en la Comi­
saría dcl Congreso al cobrador del almacén, 
Alfredo López, porqivo valiéndose de engaños 
lia cobrado facturas por valor de 2,^28 pese- 
ta.s, saliendo do naja.

—llamóri Valle Carcía-, mozo ele cuerda,iy 
con domicilio en o? pasco de Santa Engracia, 
21, cochera, denunció ,en la Comisaría de 
Chamberí que un amigo suyo, llamado Rafael 
Duran Bañero, penetró en su casa, y en un 
momento de descuido se llevó 55 pesetas quo 
tenía en un chaleco y ropas y efectos por va­
lor de 100  pesetas, con las que tomó c-1 tren 
para Bilbao,

¡Qué amigos tienes, Benito»
Borrachera de órdago

Evaristo Alonso Cobeta pasaba ayer por La 
calle Trafalgar, y al cruzar frente á la de 
Eloy Gonzalo, le salieron ai paso José Fer­
nández Telo y José Rivas Pan, los que sin 
venir á cuento comenzaron á maltratarle de 
palabra y obra. Evaristo llamó al guardia 
Plácido Casado, el que detuvo á los tres, lle­
vándoles á la Comisaría.

Una vez en dicho centro, el José Fernández 
Telo se insolentó contra el referido gua-rdin, 
abalanzándose sobre é!.

Acudió el cabo Pablo Puertas en auxilio del 
guardia, y contra el cabo arremetió también 
Trio, teniendo que intervenir otros guardias 
para reducirle, á la obediencia; lo qnt consi­
guieron de-spucs do una lucha desesperada.

El irascible Telo fué asistido (ii la C’asa do 
Socorro del distrito de diversas lesiones y 
alcoholismo agudo, y el cabo Puertas dc> uiia 
herida contusa on la mano izquierda.

ESPECTAGillO r PA ^O Y
REAL.—.A )a.s oriio y  n'rdin, Otelo.
PRlNCJ'iSA. -  A las cinco de La tarde, Las 

flores (̂ e Aragón.
A  las niK've y tres cuartos de la noche (fun- 

emn especial, á precios especiales), Lav flores 
de Aragón.

I^SP.-^S'OL.- - {Semana popular.)—A las diez 
en punto, Los scmidio.ses y Los chorros riel ovo.

las cinco en ])unto, Los semidioses y Los 
chorros dcl oro.

COMEDIA.—A las diez (popular), Eil buen 
español y En consejo de amigo.

A las cinco, El premio Nobel.
LAR\.—-A las cuatro y media,- El polichine­

la y El paño de lágrima.s (estreno; tres actos). 
A las diez (doble), Petit caf(i (tres actos).

ESL.AV.-\..— A  la;s cuatro, Ff audaz y l’ ura 
Martínez.— las seis, El señor duque y Pura 
Martínez.—.-V las diez ,EI señor duque y Pura 
Martínez.

CERV.ANTES. - -A las cuatro y media (fun­
ción entera), La leyenda dcl maestro (dos ac­
tos) y La crisis del matrimonio (dos artos).

A las diez y media (doble i, La crisis del ma­
trimonio (dos acto's).

COMICO.— A  las cuatro (doble), Los dos 
cadetes (dos netos).—A las seis (dolíc). La 
suerte perra (dos actos).—.A las diez (sencilla), 
Los holgazanes.—A las once (doble), La suer­
te perra ídc'; netos).'

BF.N.AVF.XTE.— Secciones de cinematógra­
fo á las cuatro,' á las seis y á  las nueve y tres 
cuartos.-^Todos los días, estrenos.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’DonneH, C 
Teléfono ním. I .521

iiiiiniir'i'T iinriminrii(rTiiifTir;nirii(iiaTin weTiuiiiiwiiiiiiiiiiiiiiiiiiii I
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n Goo un vanoso reourso
Üon dos cujas PERLA ESTO M ACAL de R. Fernández More^ío han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, caíarros y úlceras dei Estómago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revele malas 

ífigestiones, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pri­
meras comas, debido al calmante que contienen. La Perla Estomacal convalece y fortifica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago, la tos flemática de las madrugadas y la asfixia de las flema# 
Caja, 3.50 pesetas. Por 3,75 se remiten i  todos los puntos de España.— Madrid: antigua farmacia de ia calle del Sacramento (hoy San Justo, 5), En Barcelona: Rodés y Dr. Andreu. Bilbao: Luchana, x, y 
Baraiidiarán» Cádiz: Matute. Mahón: Vaiis y Pona. Sevilla: Marín, Vitoria: Buines. Zaragoza: Ríos, y principales de España y América,
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li liijg de ierpriti
WOVBLA ESCRITA

J A  ^ E R  D E  M O N T E P I N

L uego añadió en voz más b a ja ;
—̂N o dejareis entrar en su habitación 

riiás (}ue á su camarc-ra; no abandonaréis 
la casa y  tendréis la vista y  el o íd o  alerta.

Pablo Lanticr y  Margarita se acercaron 
^  Honorina.

Los agentes los rechazaron con galante 
firmeza, cogieron á la joven y  la llevaron 
á su habitación, guiados por Fci.'pe, que 
floraba amargamente.

L l comisario tom ó la palabra.
■—A  pesar nuc-stro, y  com o mandatarios 

la ley, hemos venido á interrumpir la 
^íTcmonia que aquí 03 reúne— d ijo  d iri­
giéndose á los qui' form aban el duelo— ; 
9  ̂ suplico en nombre de la ley (¡uc os re­
aréis.

Pascual I>antier se adelantó.
lu ía  indignación fingida so leía en su

semblante.
— Señor coniisatio de policía— d ijo  con 

cntrcD.>rtado acento— ; ; acaso va esa seño- 
á vi'.úr abandonada? T a l abandono 

sería odioso. IVotcsto.
ahnndi'.no no ex is l.'- re.spnirdió'-(i'

'• qiu rUul (-1 iiiiir'!^.tra(lo--, I .a  señori­
ta de Terrys tiene sus criados.

üíargarita balbuceó:
— Caballero, ¿m e permitís porinancccr 

a(|uí para cuidar á mi am iga?
L 1 comisario se inclinó y  contestó:
— Señora, es imposible.
— Sin em bargo...
M argarita lanzó un profundo suspiro, 

ba jó la cabeza, se arrodilló delante dcl 
ataúd, ante el cual rezó algunos momentos 
y  salió de la habitación seguida de Pas­
cual Laníier y  su hijo.

L a  m ultitud se había m archado ya, co­
mentando el terrible incidente de que ha­
bían sido testigos.

Las colgaduras dcl portal habían des­
aparecido.

E l carro fúnebre se marchó.
U n  furgón de la Prefectura de P olicía  

entró en el patio.
En el primer piso del hotel, sólo queda­

ban Honorina, que continuaba desvaneci­
da y  que tenía á su la d o  la dbncdla , los 
criados asombrados, los m agistrados, los 
agentes vestidos de paisano y  cuatro em­
pleados del servicio íúneljre.

1.a ca ja  fué cerrada sóhclamcntc. E n se­
guida la bajaron al furgón, donde fue co­
locada, y  éste, seguido d :' des agentes, to­
mó el camino de la Morgue.

El juez de jiarq cuya jircscncia hemos in­
dicado, lUT había hasta entonce.s lom ado 
parte alguna en lo ciut* había ocurrido.

Cuando el ataúd estuvo cerrado, el je fe  
de Orden público se volv ió  á él y  Ic d i jo : 

— Señor juez d’o paz, tened la am abili­
dad de desempeñar vuestra ob l’ gacion.

— Los sellos en todas partes, ¿ no es 
c'irrtí^?

- -Sí, y  tened niidad.,-- rn no nl\ ul.' r̂ nin­
gún mueble ni ninguna ribiei'ua. ííe.eed 
que saipien la ropa (¡ue pueda hneerle fal-

tá á la señorita de 1  errys, y  tod o  lo de­
más selladlo.

■— ¿ Por dónde empiezo?
— Por el dospacho dLd conde de T e ­

rrys.
— ; D ónde está?
— Ahora lo sabremos.
Mientras tanto, Felipe había vuelto de 

acompañar á los agentes á la habitación 
de la señorita de Terrys, y  permanecía de 
])ic, m udo, inmóvil, anicjuilado [)or el 
asombro.

E l je fe  de la Seguridad se volv ió á él y  
le d i j o :

— ¿ Erais el criado ó  ayuda de cámara 
dcl señor?

— Sí, señor. '
— Llevadnos á su despacho-.
— Es la habitación inmediata— contes­

tó el criado, abriendo una puerta que se ha­
llaba á uno de los lados.

— Está l>irn.
— ¿  Deseáis que os acompañ-:', cribaílern?
— Es inútil; ])odcjs retiiaros.
E l criado no se hizo repetir la e rden y 

se alejó.
Los m agistrados entraron ca  el gabi- 

nct<\
E l juez de ])az se dispuso á cumplir su 

com etido y  encendió una bujía para em­
pezar á poner los sellos con lacro encar­
nado.

— ; Qué pt'nsáis de la señorita cl<' d 'c- 
rrys?— preguntó bruscamente el coinisaiio 
al je fe  de la Seguridad.

— Creo que es m uy fuerte.
— ,-I.n creéis culpa!)!.'?
— TndudaMcmrníc. Nn pr-.dín C'pf'rarr.e 

la escena (juc la liemos ¡jroporcinnado, y

á pesar de su sorpresa, b a  dado muestras 
de una energía m uy grande.

— Pero ese desm ayo...
— parece una jirueba de su culpabi- 

I lidad. Cuando la envenenadora se ha vis- 
■ lo  perdida, ía angustia m oral ha concliií- 
I do por vencer á la fuerza física. Si la sc- 
I ñorita de Terrys hubiera sido incóente, hu- 
: hiera luchado hasta el fin, comprendiendo 

que el error de (¡ue era víctima se aclararía 
más tarde ó  más temprano.

— En una palabra, ¿ vuestra convicción 
es com pleta?

— Sin la menor duda. Y a  veréis cómo lo 
demuestra la autopsia. E l rumor público 
acaba de hacer un gran favor á la justicia, 
cpie nada sospechaba. N o hay humo sin 
fuego. L a cCicncia de las nacioncís» así lo 
afirma, y  y o  me atengo á este aforismo.

X X X V T I

— r Pr(.)C''demc3 á registrar?— ]>rcguntó 
el comisario.

— N o tendremos derecho sino después 
de hecha la autop.iia. Por otra parte, tengo 
la seguridad que no encontraríamos na­
da— rc'sponri’.ó el je fe  de .Seguridad.

— / Por qué?
— Poique han transcurrido dos días y 

dc'5 no'.'hes desde qUo fa lleció el conde de 
'j'orrys, y  es tiem po mucho más (lUC el ne- 
cesaiYj para haber hecho desaparecer los 
indicios materiales dcl crimen.

E l juez de paz intervino.
•— Señores— d ijo  señalando el mueble de 

roncha que había registrado el día ant(?s 
l.er.poldo Lnntier— . r ]  llavero esl.á en In 
rerradiir:i, .'(jiieréi-i echar una r jt'arla í'n el 
interior do los cajones.

E l je fe  de Seguridad hizo uu movimien­
to de cabeza y  d i jo :

-t—Es inútil. Poned los sellos y  recoged 
el llavero. Ya examinaremos tod o  eso más 
tarde.

A l decir lo que precede dirigía por cos­
tumbre la vista, alrededor suyo.

Se apercibió de la bandeja que había 
encima del mismo mueblo, y  en ia cual se 
\'cían una 'botella, un vaso y  una cuchara 
de plata dentro del mismo, el cual conte­
nía unas gotas de un líquido incoloro.

— ¿ Qué es eso?— murmuró.
E l comisario aplicó el o íd o  con ia ma­

yor atención.
E l je fe  de Seguridad metió el dedo cii 

el vaso y  fué á llevárselo á la boca.
— ¡T en ed  cu id a d o !— exclam ó el com i­

sario cogiéndole el brazo— . ¿ Y  si eso fue­
ra veneno?

 ̂ ¡B a h !— re:^ondió sonriendo el je fe— . 
Y a  me he envenenado en dos ó  tres circuns­
tancias an.álogas, y  no me he m uerto; ade­
más, creo tiue este iíiiuido es inofensivo. 
D e  seguro que no habrán tenido el poco- 
tacto de dejar veneno cerca de un cadái'cr 
(]ue se sospecha envenenado.

E l comisario acababa de sacar d cl vaso 
la cucharilla de plata.

--M ir a d — prosiguió -  , la ¡xiríe m ojada 
está negra. Eso me parece sospf’choso.

— ¡ D iantre! A  mí también. Pero el me­
tal podía estar ya ox id ado antes.

— Pronto lo  salri-emos —  contestó el co ­
misario, volviendo la cucharilla y  m oján­
dola  por el mango.

— Señores— d ijo  el juez de paz, que ha­
bía continuado su operaciém mientras se
b.ibían cambiarlo l.as últimas palabras— ;

( ( ' i i i i t i n i i n r f í . )
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«  M A M V A h

Grandes novedades 

en sombreros, gorras 

Y fanfasía para ntños

José María Santas
15, Plaza Mayor, 16 

=  M A D R I D  =

Fábrica de .ij^mbre- 
ros f  gorras m ovida 

; ; ; á  v a p o f f  ; ; ;

Zabaleta,1§ (Prosperidad)
IB'

lo D t illB S  f a y i s i
CAPSULAS DX SANDALO

Y 8 ALOL ALCANPOBADO 
para la curación de la BLSNOBAOIA, GIS- 
TITIS^ CATABROS DE LA VEJIGA y todo» « 
los fiufos de los órganos genitales sin nocesi- ’* 
dad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indi­
cación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, del salol y sedante del alcanfor; 
son de acción mucho más rápida y segura que 
todas las usadas de SANDALO, COPAIBA, 
CUBEtSA, etc., y tienen sobre las de sánda­
lo sólo la ventÁja de n o  producir la menor 
congestión sobre los nilones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,60 por correo) en las princi­
pales farmacias de España, Madrid, y Póre* 
Aguirre, Carretas, 8 i .  Barcelona, Rambla 
de las Flores, 6 .

¡.AnmmeiMmtmmf
F e d id  á  l a  A ga iie sa  Co:ftés, Jacom ats-oso  

fiO, i.*, te lé fo n o  1.330, s n  T a r if a  d o p e r ió d í-  

eofl e o m b in & d ca  á  U  bane de  n n a  g r a n  «cc-

DOSBlia.

LA UNION Y  EL FENIX ESPAÑOL
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

ICapital social: 12.000.000 de pesetas efectivas
.  .  COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

Í aSí É̂f  ^  proYÍncias ii biialis, fuñera f Psíteeal
EXISTENCIA

Seguros sobre la vida
Seguros contra incendios

I Alcalá, 43. Oficinas: Caballero de Gracia, 60

iwi w  aiw ui ••mar  r»»t

F u r a  b u e n o s  im p re s o s  

: í s e llo s  d e  c a u c h o  : 
y  p la c a s  e s m a lta d a s

E w i f É í i i ^ ,  rém . 2 0

LO S T I R O L E S E S
SORPRESA a n u n c i a d o r a ;

m & ' s s m  D 9  XOMAHONIS», «  Y 8
MADRID

ANUNCIOS EN PERRO C ARRIEN» 
ÍNATROS, TRANVIAS, VALLAS, m  

RIODICOS, etc., etc.
MAVNMOS OEAN D S3 DESCUEBTC a

PEDID PRECIOS A

LOS T I R O L E S E S
'x r: 7 tp-rwa*!'

^ s s s s p j i e i B a m ^ *

H O í B B e í s
Faltos de energías, nerviosn-mussi'- 
lares, impotentes, gastados por abu­
so s  de Venus, solitarios, aicohóücos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KGCK de uso 
externo. Los medlnamentos al Interior, 
si son débiles, estropean el ostémago 
y no producen efecto, y si so(\fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KQCH se vende en las boticas bien 
surtidas dol mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1 ,1.°, M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL; y  lo recibi­
rán gratis por correo, reservadamente.

l a s  SALES KOCH curan S iR  SCNDARl 
Ni Q.̂ ’ERAR la uretra, préstata, veji­
ga y  riñones. Dilatan las estrecheces,^ 
rompen la piedra y expulsan las are- 
nülas, curan ios catarros é Irritación 
nes de la vejiga; calman al momento; 
las punzadas y  horribles dolores ali 
orinar, limpiando la orina de pososi 
blancos purulentos, rojizos y de san-* 
gre. Las SALES KOCH no tienen rlyat; 
por su acción rápida y  segura. Venta’' 
en las boticas del mundo. Las C A P - , 
.SULAS KOCH cortan en DOS D(AS, sin 
:peÍlgro, los flujos bienorrágicos secre* 
ü g  recientes y  modifícan loa orÓnl<^
«008. Para lograr un éxito fijo p idas* 
(« ra « » S is  C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l^  1, d a  M A D R I D  ( E s p a - ,

’O í J i

: Calzados con pisos de goma:
(PATENTE DE INVENCION MARCA)

LA IMPERMEABLE
Recom endados: Po- su mucha duración. 
Rocom endados: Por su gran economía. 
R ecom endados: Contra toda clase de humedad. 
Recom endados: Contra los padecimientos de los 

pies.
Recom endados: Como aisladores de corrientes eléc­

tricas.
Recom endados: Por su solidez y elegancia. 
Recom endados: Por todas las eminencias en Es­

paña.
De venta en las principales zapaterías del reino 
Para pedidos al por mayor, á sus únicos fabri­

cantes

CARDONAf MAYANS. MEMA Y COMPAÑIA
C lÜ D f iD E ü A  (B a le a re s )

TALLERAS EN MADRID; ESPADA, 7
11 ¡ Desconfiad de las imitaciones !! 1

Exigid siempre nuestra marca ‘l a  Impermeable”

Flaza del fEn$el,‘6

^leléjono 1.976

6ran exposición de muebles
=  d e  t o d o s  los  e s t i lo s  =

... Lo más elegante. Lo más barato,

ífay juaríamuebUs público: el más céntrico, el más económico. Temperatura siempre ¡jual.

admiten antmei&s ¿la historia del Fe­
rrocarril con todas 
sus inoldencias y po-

¡igras?
Eso es la obra ds
Zuvdo 011vat*«s
mk FEüiovmsA

O B R A S  n u E v a s

l OT A N A S
V

AOHOCIDAS

SEMBLANZAS DE ECLESIASTICOS ES-
n  PAÑOLES CONTEMPORANEOS ; i
BAJO CUALQUIER CONCEPTO NOTA­

BLES, POR EL P.
9 ,  J O S E  F E R R  A N S U

En lao librerías principales de España y en 
la Administración de EL RADICAL, O’Don 

6 , Madrid, véndese tan interesante b 
bro al precio de DOS PESETAS

l O E A B I O  R A D I C A L
DE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y CO­
RRELIGIONARIO D. ALVAHO DE AL­
BORNOZ, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BORJA. HALLASE DE 
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE­
RÍAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS­
TRACION DEL PERIODICO EL RADS- 
CAL, CALLE O’DONxNELL, 6, MADRID. 
DONDE PUEDEN HACERSE DIRECTA­
MENTE LOS PEDIDOS DE IMPOR­

TANCIA

PRECIO: TRES PESETAS

, < Tî r. jnS ws wavtf»

M A T R I Z
CURA  SIN  OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangre, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y  vientre, flujo blanco, 
deformación y  debilidad que ocasionan 
la esterilidad y  la propensión al aborto, 
descenso, etc. L a s  señoras deben cui­
darse del más ligero síntoma en su ma­
triz para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura  fácilmente. EM BARAZO , 
aplicación del tratamiento Rohegel, en la 
E ST ER IL ID A D , con resultado positivo en 
el 9 8  por IQO de los cásos, no habiendo 
lesión irremediable que impida la fecun­
dación. C L Í N I C A  M A T E O S ,  A r e ­
nal, 1. Consulta gratis y  por correo.

Almanaque Bailly-Baiüiere
ENCICLOPEDIA POPULAR

EN RÚSTICA

1 , 5 0

ILUSTRADA PARA 1915

R E G A L O  DE
1.000 décimos de 
la lotería de Julio ’ 
de 1915, cuyos pre­
mios pueden im­
portar 3 4 5.930 

pesetas.

ENCUADERNADO

2  p e s e t a s .

PARTICIPACION
en el niím. 10.114 
de la Lotería de 
Navidad, pudiendo 
corresponder has­
ta 100 ptas. á cada 

Almanaque.

^ CON M K N O ^

Un tomo de cerca de 5 0 9  páginas. =  i . 0 0 9  grabados en negro y  color.
En Provincias, 0,50 más para gsetoa de franqueo y  certiüoado. *

MAQUI NAS
NUEVAS y  USADAS

Hay siempre á dis­
posición gran variedad 
de máquinas, com o:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricas.
Instalaciones de lu*.
Automóviles de bue­

nas marcas, nuevos j  
usados.

Maquinaria para tri­
go. Centrífuga para se­
parar cereales.

Máquinas para Esbri- 
.jar manteca.

Arados.
Prensas para ariw.
Triliadoraa.

' i  ladica!"
Stis Fá|ís£!k diarl8$

CENTIMO*?

AUTOMOVILES
Nadie compre sin 

consultar precios con­
cedidos por las más 
importantes fábricas, 
que carecen de repre 
sentación en España i  

nuestros amigos*

i l l O P l T
La famosa pintura la­

vable en polvo, antisép­
tica, preparada para el 
uso con solo añadir agua 
y fabricada en 65 mati­
ces diferentes, se vendí 
al por mayor en los Al­
macenes de la Ciudad 
Lineal, teléfono 1.215. 
Apartado 411.—Madrid

La Compañía Madri­
leña de Urbanización 
remitirá gratis instruc­
ciones, muestras, librof 
de colores, tarifas di' 
precios y folletos á quien 
lo solicite.

Venta al por menoi 
en Madrid: Droguería? 
de los Sres. D. Federi­
co Batrea, Glorieta de 
Bilbao, 5 .—D. Luis Vi­
llegas, Alcalá, 72.—Don 
Eduardo Díaz Herrera, 
Desengaño 9, 11 y 13. 
D. Antonio Valderra 
ma. Mesón de Paredes, 
24.—Señora Viuda de 
Aguilera, Huertas, 28,

PRECEPTOS
PcDAOfleiGOS

por 
Giner 
de los Ríos

RETRATOS
DIBUJO Y PINTURA
al óleo desdo 15 pese­
tas por fotografía, al 
natural; al crayón, 6 
pesetas; ampliaciones 
iluminadas al óleo, 12 
pesetas.

LEOCIONE3: Dibn 
jo y Pintura, desde 6 
pesetas.

SANTIAGO EUSL 
ÑOL: Paisaje, copia 
espléndiéda 1 oor 1 
metros, 18' pesetas.

SIM ONBZ: El ser­
món de la montaña, 1 
por 1,20 metros, S25 
pesetas.

CAELOS HAES. -  
Paisaje, 1,50 por 1,25 
metros, 150 pesetas.

Razón en esta Ad­
ministración.

T A  r*  A  T F? í í  A  <5s la  única Casa 
S ^ I \  do Madrid, que
por agradecimiento á sus clie>ntes, no alteró 
los precios de sus carbones al detalle, con 
motivo de la guerra europea.

Y no solamente no subió sus precios, sino 
que los rebaja en el Cok de gas, en el Herraj 
y en el Earbur para.braseros.

T A  Í ^ A T t ^ U A  vende su inme- 
X - íA  1 \  ¿ \  jorable Antraci­
ta para cocinas y calefacciones, á 3 pesetas 
quintal y 64 pesetas tonelada.

La Antracita especial para Salamandras á 
3,50 pesetas quintal.

La Antracita Grano especial, es el más 
conveniente de todos los carbones económi­
cos. Es mucho mejor que La Almendra, que 
los Ovoides, y que todos los demás aglome­
rados, y su precio 2,50 pesetas quintal.

El Cok de gas (American), vale 3,30 pese­
tas El Hectólitro.

El Herraj superior, 4 pesetas Hectólitro.

El Karbur, lo mejor para braseros sin tufo, 
á tres pesetas el saco girande.

LA CALERA, Magdalena, 1, entresuelo,
no tiene sucursal alguna, de modo que es 
engañado quien como de la CALERA compre 
en otr<a parte que en el entresuelo de la calle 
de la Magdalena, núm. 1. Teléfono 532.

A V I S O
N u estros  su s c r ip ' 

toras, industriales é 
comerciantes, que 
necesiten obreros ¿ 
dependientes, 
anunciarlo gratis e 
la sexta plana de 
uuBstro periódico.

LA PRENSA
A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

— DE —

RAFAEL BARRIO
CARMEN, 18, TELEFONO NUM. 125

Combinaciones económicas de varios perió­
dicos. Pídanse tarifas y presupuestos para

Sublicidad en Madrid y  provincias. Gran­
es descuentos en anuncios y  esquelas de de­

función, novenario y aniversario.

AUGUSTO OBREGON
Y

¡ J O S E  S.  C A B A L L E R O
DELINEANTES  

ilacometrezOf número 57 

Se necesitan toda clase de trabajos

Ayuntamiento de Madrid




